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de un mercado regulador de precios, la reciprocidad era la forma (le integración
central de las sociedades no-estatales, en las que la economía aparecía imbricada
(embeddea) en las relaciones de parentesco, y la redistribución era dominante en las
sociedades en las que se había instituido un poder político capaz de concentrar y
revertir bienes a través de una institución central.

En función de esta perspectiva, podría decirse que el interés de Polanyi por las
sociedades de la Antigüedad oriental tendria dos aspectos centrales Por un lado,
las sociedades del Cercano Oriente Antiguo se organizaban a partir de instituciones
estatales centrales, que permitían considerar el papel de la redistribución como
forma de integración económica dominante. Y por otro, el análisis de los
intercambios en tales sociedades permitía advertir un modo de circulación de
bienes que no desconocía el mercado como lugar físico para las transacciones
pero sí el mercado en tanto instancia abstracta generadora de precios a partir de la
oferta y la demanda. Ambas cuestiones aparecen reflejadas espedalmente en el
libro Camada} mamada m lo; imperia; anzïgua.r(1957)" , en el que colaboran orientalis ras
como Leo Oppenheim y Robert Revere, así como en El Jfllïfllffl del hambre, obra
póstuma publicada en 19775. En esas obras, Polanyí revelaría un marcado interés
m las sociedades del Antiguo Oriente y, en particular, en las formas del intercambio
paleoasirio -ligadas a la figura del lam/canon: en las de la Babilonia de tiempos de
Hammurabí y en las percepciones de lo económico que surgían de diversos pasajesdel Antiguo Testamento. .

No es éste el lugar para plantear las discusiones ni las objeciones que muchos
investigadores han dirigido a esos analisis de Polanyi sobre el mundo antiguo‘. Es
evidente que Polany-i no aa un especialista en la Antigüedad Oriental, y es cierto
también que las informaciones que disponía no son las mismas que las que se
tienen en la actualidad. Pero la influencia decisiva de Polanyi en los estudios sobre
la Antigüedad no se relacionan con sus interpretaciones puntuales sino con sus
propuestas conceptuales más generales para pensar las economías antiguas’. La

‘ Palanyi, Arensberg y Pearson (1976 |l957]).
5 Polanyi (1994 M771).
h Al respecto, cf. el reciente análisis de Mad: Eugenia Aubet (2007: 3155). cr. mmhíén Bud.“

(1989: 82455) y los artículos reunidos en Clancier ¡tal (2005), especialmente la contribución de
Johannes Renger (pp. 45-65).
Los objetivos centrales de la intervención polanyiana aparecen claramente expresados por el
propio autor en :1 prólogo de xu obra póstuma (1994 (19771; 71): ‘Elanpeño m audita al» m,
primera, dar tbiítïadj preatián a ntltxtmx mwreptw deforma que 111mm‘ tvpaaïadarparnfirmlkï larpmb/t­
mm d: L: Mim/ama tn límtma! qu: rtfltjm la Mát/ït/Inrntrptuíb/e I." rargw de L: Jitwudn m1 u que n01
mal/miel}, ¿n 14mm.; {tqm} mi.” h¿ama de principles] mnfidm a ntrutnu úfiafinïn mediante .1 21111151:
del/agar tambzarïlz a la ¿man/nin en la ¡Iuiedari humana] de la; mmm un lu qu: la: ¿mada amifigadanu
dt/pamda realzar” mn ¿x110 m: grande: Irmriáartu".
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porque eta incapaz de cumplir su objcúvc- declara do, el de crear un bienestar
universal. Pero con altas y bajas siguió dominando, y con Reagan, Thatcher y
Bush adquirió aún más fuerza. Después de las “pequeñas” crisis en los 90 ahora
estamos con la “gran crisis” que Polanyi ancicipaba Algunos economistas sostienen
la necesidad de una “gran transformación" basada en lo que Polanyi proponía,
como por ejemplo formar unidades populares de cooperación para producción
económica, dirigidas por estados (gobiernos) democráticos que asuman su
responsabilidad de asegurar la libertad politica, y de aprovechar los adelantos de la
industria para el beneficio de toda la población. Esto, propongo, es la “gran
transformación” del titulo de su libro: transformación sin revolución, llevada a
cabo pausadamente, mediante la educación, el convencimiento y la acción de un
estado que comprende lo que está en juego.

Después de 1944, Polanyi continuó enseñando y publicando. El libro Trade
and Market in the Earl] Empim, editado junto con C. Arensberg y HW Pearson
apareció en 1957 (inducido en 1976 como Camerún} Menuda n: b; InpniaJArznguaJ,
Barcelona, Labor Universitaria). Durante estos años continuó la docencia,
publicando arlículos, concentrado en sus temas y ocupado en los problemas de
su tiempo, hasta el 22 de Abril de 1964, el dia anterior a aquél en que falleció. Dos
años después de su muerte fue publicado Dalmmg and the flat/e Trader/ln Anajynlr
af anAn-Iyairlïuonarrg, escrito en parte y editado por A. Rotstein. En 1977, apareció
Tb: Live/iban! of Mau, editado por HW Pearson en colaboración con la viuda de
Polanyi, Ilona Duczynska, que, en 1994, fue publicado en español con el titulo El
Xkxttnla del Hambre (Barcelona, Mondadori). Como se habrá de apreciar, la obra de
Polanyi ha estimulado o provocado analisis y comentarios de espedalistas en todo
tipo de sociedades, desde la de los fiaeguinos de Tierra del Fuego hasta la de Wall
Street, y ha suscitado gran interés en paises y continentes alejados delos ámbitos
ya mencionados: América Latina, Japón, India, China.

Entre algunas de las más notables obras que han continuado a Polanyi, quiero
señalar las de su hija, Kari Polanyi Levitt, quien ha realizado estudios de fondo en
el Caribe, así como trabajos de gran ímportanda sobre los de su padre (como
Rnhmíng Development. Indqxndant Ibaugbland Caribbean Cammunitíu, Ivfizmi, I. Randle

Publishers, 2005, y Development andRtgiona/úm. Karl Pia/api l‘ Idem and tb: Cantengparagr
World 3mm Tranfimatian, una conferencia ofrecida en Budapest en 2004). El
economista francésjéróme Maucourant también se ha dedicado con mucho esmero
a 1a obra de Polanyi, sobretodo a sus menos conocidos años en Austria, hasta su ‘
exilio en Inglaterra a partir de 1936. Entre sus muchas publicaciones cito La
Mademite’ de Karl P0141911", con jeamMichel Servet y André Tiran (Paris, 1998). En
2007, la Rei/ue du MAUÁÏ publicó “Ave: Karl Polanyi, contre la Société du tout­
marchand”, donde el sociólogo Alain CaiJlé presenta veintisiete articulos, uno de
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La tierra tampoco “fue hecha” para que sea vendida en un mercado. Tanto el
trabajo como la tierra, del mismo modo que el dinero —que también era
anteriormente un simple objeto para calcular y facilitar el intercambio, pero ahora
se ha convertido en una mercancía- se vuelven ficticios en el mercado
autorregulador. Estas tres mercancías ficúcias abarcan un concepto clave,
indispensable para comprender las hipótesis de Polanyi, que será considerado por
Keífman y Blaum luego de esta charla.

No hay que olvidar que lo que distingue las dos primeras “formas de
integración” de la tercera es que en todas las sociedades pre-capitalistas (anteriores
a la del mercado autorregulador), la economía esta arraigada (embedded) en la
sociedad: en la religión, en la organización social, en la vida de familia, en lo
mora], en la política de los jefes de tribus o los gobernantes de imperios, etc A
diferenda de ello, en la tercera “forma”, el mercado es un “autorregulador”
(funciona con autonomía, sin tomar en cuenta “lo demás” de la sociedad,
predsamente porque la economía se concentra en él, en el mercado que domina
la sociedad). En este tipo de mercado, casi todo se vende, casi todo es mercancía,
aunque sea ficúcía, casi todo tiene un precio, y aunque no se venda se puede
calcular lo que vale en términos de un precio Casi, pero no todo, porque, como
sabemos, el verdadero amor no tiene precio, no se lo puede vender ni comprar
Polanyí construyó esta hipótesis, la aplicó aunque reconoció sus excepciones,
además de la del amor irerdadero Se empeño en explicadas y de esta maneta
enriqueció su hipótesis. Es esencial comprender estas “excepciones” (como severa’ más adelante). ‘

Es el momento de presentar las dos definiciones de la economía que Polanyi
utiliza. Una, que el llama sustantiva y define como ral, “deriva de la dependencia en
que J‘! enmmtra ¿l bambrt mn imputa a la naturaleza] ¡su ¡amejantex pam mmzgkir c1
Invento”. La otra, la de los economistas tradicionales, ‘Hertha del ¡afinar logica de h
re/adin mediarjinex. 52 refim a h zletdán mm [a1 ¡H0! dtfmmtu de la: mediar... entre
ulílizaoiarw alternativa; d: mamar e:ca.ra.r”(Po1anyi 1957: 289). Como quizás sea evi­
dente, la primera definición vale para las sociedades pre-capitalistas, en las cuales
dominan la reciprocidad o la redistribución. La segunda definición, según Polanyi,
cs apta solamente para nuesuo sistema dominado por el mercado y es la que
emplea la mayoría de los economistas en sus cálculos de la función del mercado
Pero ha sido aplicada a fenómenos económicos de cualquier tipo de sociedad
Polanyi muestra que cuando se la aplica a sociedades pre-mpitalistas, esta definición
la definición clasica, distorsiona el papel de la economía. Por esa razón, los
economistas que limitaban la actividad económica a un razonamiento lógico entre
medios y recursos escasos, no lograban, no logran, comprender la economía de
tales sociedades porque que en ellas esta fórmula no tiene sentido.
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En cuanto a las sndedades de redistribución, hay mermdos cuyos precios son
fijados por un poder central (como el de los aztecas del siglo XIV hasta 1521 (ver
Chapman, en Atrium‘ de Polaqyi, Paris, De Boccard, 2005: 273-282). Este tipo de
mercado no permite ganancias mucho mas allá del “valor” del trabajo, la materia
que representan las mercancías y los impuestos del poder central. Por eiemplo,
aunque los comerciantes profesionales aztecas (los pachuca) podian ganar un
suplemento de "dinero” mediante transacciones personales, su actividad mayor
estaba regida por el estado. Nadie se hacía xico en mercados controlados por el
estado. Los ricos (los gobernantes y sus auxiliares, sacerdotes, señores feudales,
etc.) se benefician de su control de la tierra y de la mano de obra (esclavos,
arrendatarios de feudcs, etc). El regateo da lugar a un cierto beneficio, o ganancia,
para el comerciante pero no es suficiente para convertir a este comerciante en un
“capitalista”. Dicho de otro modo, no es suficiente para que este tipo de mercado
se convierta en una fuerza que domine la sociedad, como ocurriría con el mercado
autorregulador.

De acuerdo con Polanyi, es la Revolución Industrial la que dio origen a este
mercado, implementado a partir de ciertas leyes de la primera mitad del siglo
XIX Me permito citar al autor en este sentido:

“La sociedad de mercado nació en Inglaterra, pero fue en el
conunente donde sus deficiencias engendraron las complicaciones
más tzrágicas. A fin de comprender el fascismo aleman, debemos
volver a la Inglaterra ncardiana. No es exagerado afirmar que el
siglo XIX fue el siglo de Inglaterra. La Revolución Industrial fue un
evento inglés. La economía de mercado, el libre comercio y el patrón
oro fueron inventos ingleses. Estas instituciones se derrumbaron
por todas partes en los años '20: enAlemania Italia, Austria, el evento
fue simplemente más político y más dramático Pero cualesquiera
que hayan sido el escenario y la temperatura de los episodios finales,
los factores de largo plazo que destruyeron esa dvilización deben
estudiarse en la cuna de la Revolución Industdal: Inglaterra” (Polanyi
2007: 78).

Así, Polanyi no declara que la Revoludón Industrial originó este auge del
mercado, que se convierte en el mercado autorregulador. No lo afirma, pero lo da
a entender cuando escribe que ¡anto la Revolución Industrial como la economía
de mercado son eventos ingleses de la misma época en Inglaterra del siglo XIX.
El autor resalta en la primera frase citada arriba: "IA ¡acitdad ¿e ¡amada MEÍÓ en
Inglaterra ’Í Me parece que él no insiste lo suficiente en el hecho de que el “mercado
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El nazismo en Alemania, y el fascismo en Italia, fueron derrumbados gracias a la
segunda guerra mundial, pero no el sistema de mercado capitalista. Lo que Polanyi
designa como el "doble movimiento”, lo atenuó y lo salvó. Las medidas como el
Trato Nuevo (the New Dub y otras parcialmente inspiradas por Keynes (como
Keifinan y Blaum explicarán), modificaron y a la vez salvaron al sistema capitalista
(y su mercado). Durante tres décadas, hasta 1980, hubo reformas de gran enver­
gadura tanto en Francia como en los Estados Unidos, que se podrian intüpretar
como una “gran transformación”. En efecto, Saúl Keifman, entre otros
economistas, estima que Polanyi no se equivocó, que hubo tal transformación,
pero que fue bloqueada luego por Reagan, Thatcher y Bush, como ya he
mencionado Aqui estamos frente a dos “visiones” de la Gran Transformación.
Sea como fuera, Polanyi estaba convenddo de que tarde o temprano, nuestra
sociedad, la del mercado autorregulador, iba al fracaso, dado que sus
contradicciones internas impedían que se realice lo que pretende, y que la oposición
un “doble movimiento”, podría suscitar una gran transformación. Él esperaba
que la sociedad futura provocaría una “gran transformación”, gracias a la educación
de los ciudadanos: una sociedad también industrial, pero con un gran contenido
de reciprocidad, cuya economia volvería a esta: encasuada, arraigada (embedded)
en el cuerpo soda] y comunitario, y donde predominaría la libertad de expresión
y se viviría en paz, como insiste en las últimas páginas de 11g”!!! tïamfamaáán.
Aquí hago parecer a Polanfi como un entusiasta de la utopía rousseauniana o
marxista. No es así. Polanyi estimaba al ser humano y lo creía capaz de crear una
sociedad que le convendría, pero no se engañaba con proyectos utópicos ni pensaba
que la clase obrera por sí sola podría instituir un sistema de socialismo-comunismo

Es del todo evidente que Polanyi se valía de la etiología y la historia para
definir y aclarar sus propósitos. Varios historiadores se mostraban en desacuerdo
con sus interpretadones y las implicaciones de su método, como Ferdinand Braudel.
Otros expertos de las civilizaciones arcaicas criticaron sus escritos Polanyi buscaba
el debate. Y el debate seguira enriqueciendo y alimentando los conocimientos, y
tiene una gran incidencia práctica tanto para el ciudadano común como para el
que detente el poder económico y politico.

Yo propongo que la convïibudón de Karl Polanyi es una “gran transformación”
en nuestra manera de ver, de comprender nuestra sociedad y las que la precedieron.
Me atrevo a decir esto porque estoy convencida de que sus teorías, hipótesis,
modelos y su humanismo nos liberan de propuestas poco fecundas o incluso
erróneas. Como anxzopóloga, pienso inmediatamente en la manu-a en que él
incorporó las sociedades llamadas primitivas en el saber de nuestra sociedad, que
nos dio la pauta de cómo aprovechar la historia no solamente en tanto que narración
y explicación de procesos sino para elucidar los problemas que acechan, para
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La Naturaleza e; de déflfbfl
C. F. Ramuz

La frase del epígrafe ilustra una percepción generalizada (aunque
probablemente incorrecta) acerca del carácter dado, determinado, y por lo tanto,
conservador, de la Naturaleza. De hecho, cuando se advierte contra la
“naturalización” de ciertos fenómenos sociales, tales como la pobreza masiva, se
postula que no ¡íene nada de fatal y que terminar con ella, depende de la sociedad.

Cuando pensamos en contingencia, la oponemos a lo unívocamente
determinado y, en consecuencia, a lo “natural”. Sin embargo, no identificamos lo
contingente con lo aleatorio (entendido como un continuo posible), sino con un
conjunto finito de resultados posibles. Cualquier cosa no es posible, pero hay más
de un mundo posible En términos formales, podríamos dedr que dado el conjunto
de condiciones iniciales, habrá equilibrios múltiples Vale la pena señalar que el
resultado general de la teoría del equilibrio Walrasiano es precisamente ése (Mas
Collel, Green y Whinston, 1995). En términos matemáticos, la oposición entre
determinado (“natural”) y contingente es análoga a la que existe entre función y
correspondencia; en una relación funcional, cada elemento del dominio tiene una
sola imagen, mientras que en una correspondencia, cada elemento del dominio
puede tener más de una imagen.

La visión deterministaienfatiza la existencia de leyes universales. Esto es típico
de la fisica clásica, por ejemplo, 1a ley de la gravedad y también de cierta concepción
de la biología. En particular, las llamadas leyes de la evolución parecen responder
a esta concepción. Sin embargo, Dupré (2006), a la vez que defiende la teoría de '
la evolución, advierte que "el pam pmbab/t quzpkedanfirmuhfl: [gw evolutiva”
53)‘ . No obstante, la concepción dedmonónica de que existían leyes evolutivas’
influyó poderosamente en el pensamiento de las ciencias sociales llewndo a la
búsqueda homológica de leyes de la historia en algunos, al “darwinismo social”
en otros, y a distintos determinismos biológicos como las teorías de la supremacía
racial, o las que priorizan 1o heredado versus lo adquirido que, curiosamente, se
vuelven a poner de moda en las últimas décadas del siglo XX’.

El determinismo aparece en los relatos extremos del espectro ideológico Es
bastante claro en el discurso neoliberal, el llamado “pensamiento único” que
proclama el triunfo final del macado y la propiedad privada como las instituciones

u contingencia de la evolución ha sido enfaúzada por los biólogos, por ejemplo, Stephen Gould
(1991) y Stephen Rose (2004).
A su vez, la teoría de la selección natural de Darwin se inspiró en la teoría d: la población de
Malthus.

Por qemplo, Dawkins (1993) y Hermstein y Murray (1994), pero también Pmker (2004).





28 Saúl Keifman y Luis Blaum Rihaa l5 (2008)

mal le corresponden ciertas formas de conciencia social. El modo de producción
de la vida material determina el proceso de la vida social, política y espiritual en
general. En cierta fase de su desarrollo, las fuerzas productivas se ven (acabadas
por las relaciones de producción existentes o por su expresión las relaciones
de propiedad, abriéndose así una épom de revolución social. Ninguna formación
social desaparece antes de que se desarrollen todas las fuerzas productivas que
caben en ella, ni jamás aparecen nuevas relaciones de producción antes de que las
condiciones materiales para su existencia hayan madurado en la sociedad
La humanidad se propone únicamente los objetivos que puede alcanzar. La
formación económica de la sociedad ha atravesado por distintas épocas: el modo
de producción asiatico, el antiguo, el feudal y el moderno burgués Este último ha
creado las condiciones materiales para la solución de los antagonismos sociales,
lo que cerrará así la prehistoria de la humanidad.

No realizaremos un analisis de un texto tan influyente y rico como el que
resumimos en el párrafo anterior. Por ahora sólo señalaremus la recepción
determinísta del mismo. Un ejemplo representativo es lainterpretacíón de Gerard
Cohen (1978 y 1986) sobre la teoria marxiana de la historia, que enfatiza la primacía
de las fuerzas productivas. Cohen va aún más lejos proponiendo que las
explicaciones marxianas son funcionalistas. Esta interpretación convierte al
desarrollo de las fuerzas productivas en el demiurgo de la historia.

En contraste, encontrarnos textos de Marx que favorecen una interpretación
distinta donde la primacía, si tuviéramos que establecer alguna, está en la lucha de
clases, en la actividad deliberada de los seres humanos, que en nuestra opinión
apuntan hacia la contingencia. Un ejemplo conocido es la famosa frase delMnnzfierla
Camzmixta. "Fada la birtwia de la Jaciedad humana, bum: b atmalídaní, e! una billaria de

Inma; a’: {lam ”. Otro ejemplo aparece en el 78 Brumarim ‘In: bomba: baten ¡upmpia
bixtoria, pero no la bum: a Ju libre arbitrio, baja ¿irmmtandm zlegidarpar ella; mixmnx, ¡inn

baja aquel/mr ¿irmmtandai tan que It tnmentmn directamente, qu: exixtm] le: han ¡ida
legadarpar e/paxada” (Ivlarx 2003b, cap. l).

En el Prgverto de rupuma a V. I. Zaná/{r/J, de 1881, Marx interviene en las
discusiones de los populistas rusos aceptando de buena gana que la comuna rural
rusa no estaba fatalmente destinada a ser reemplazada por la propiedad privada.
Explícitamente reconoce que el análisis de El Capital sobre la expropiación de los
campesinos se refiere exclusivamente a la expenienda de Europa Occidental y no
pretende ser una “ley general”, Esta idea es retomada por el marxista peruano
josé Carlos Mariátegui quien en su ensayo E/pmlalema de la tierra propone una
solución basada en la conservación dela comuna rural indígena, el gil/a (1969).

Algunos ejemplos de autores marxistas que han enfaúzado la contingencia
son el historiador Robert Brennet (1986) quien le da primacía al papel de la lucha
de clases en su relato del surgimiento del capitalismo, los economistas
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burguesa-w, Sa; hembra/cry‘ [agente del marcada: tambiínpara ello: 1a filanfia pafitita mm:

de valor [ En Jetta, afirman’ qm tarima: minha n: ¡amén mn lar neolíbzraler... "(p 314).
En el mismo textoJameson pondera el ‘brfiqne admimblemmte latalizadarüp.

316) de Gary Becker, uno de los más prominentes exponentes del neoliberalismo.
Al evaluar el análisis económico del matrimonio y la familia formulado por Becker,
Jameson admite que le parece "... anmtab/a] que aporta ¡om penpmiua abra/alumna
rea/iría] Ienrata, no 16/0 de este mundo humano Jim; d: todos, ¡ur/ma Ji IMJ’ "M011147110! a

lar pnrmm: I/amínidaJ"  317). El naturalismo determinisla común a ambos es
evidente. Luego de encontrar similitudes entre Becker y Marx por el énfasis del
primero en la asignación del tiempoJameson pondua la afinidad de la racionalidad
instrumental que Becker le atribuye a la conducta humana, congran parte de la
filosofía contemporanea, llegando a asimilado con... ¡Sartre! (pp. 317-318)._]ameson
parece olvidar 1a crítica que Marx y Engels formularon en la Idealagiíz Alemana‘ al
pionero del militarismo individualista que aplica Becker, es decirJeremy Bentham.
Además, Becker y Jameson confunden economía con racionalidad instrumental
o, en palabras de Karl Polanyi, los significados formal y sustantivo delo económico.
Para una critica contundente sobre estas confusiones, véase Polanyi (19573) y
Maurice Godelier (1974, 1344).

Sahlins (1988) encuentra una mairiz común entre el utilirarismo individualista
y el materialismo determinista de muchos marxistas y, en ocasiones, el propio
Marx: la naturalización de las necesidades humanas que se convierten en la fuerza
motriz de la evolución económica y social (pp. 162-165). Las necesidades objetivas
conducirian entonces a la aplicación de la razón in’ trumental (o la razón práctica
como la llama Sahlins) al desarrollo de las fuerzas productivas, de donde arrancaría
todo lo demas. Que unos enfaticen la racionalidad individual y otros la racionalidad
de clase o de la sociedad, es secundario. Lo que ambos enfoques ignoran es la
dimensión cultural y simbólica de las sociedades que moldea a las necesidades
humanas: aun cuando la primera parece predominar, la última idea no deja de
aparecer en Marx”.

Ernesto Laclau y Chantal Mouffe (2004) criiican al paradigma economicista
subyacente a las teorías marxistas de la hegemonía, que sólo sería valido bajo los
siguientes condiciones: (1) las leyes de movimiento del nivel económico "deben ¡er
zxtrirtamtnte 27111030141] ¿xt/air tada índetzminaárín nrullante de la; inlemeruinnz: externa!

Wfitítar, por gempla, ) ”; (2) “la unidad] bamugemídad de la; agente: Jana/e: mnníluidar

° Citado por Sergio Bagú (1999: 13o)
" Resulta norona la que se produce en el inicio masmo de El Cmla/ (p. 3), respecto del carácter de

las necesidades que sausface el valor de uso, "... ¡[que brampar ghnplo del ¡Mingo a bjankuía, ua
¡»lema m la m; Mint/MMM mm ¿fer/uff Asimismo, en la nota 2 que sigue a esc parrafo, sc m: ‘u
mmm ¡ag las cosas] du: un uabrpw .1 barba u: ¡exijan-r a; namzdadu ¿:1 emm".
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kit-aa Is (2068) -- o. Vanauones en como... 31Contingen’ y"

al niwl ¡madurita debe Vera/tar de la:  [gm de mot/infanta d: m‘ nivel" "2 (3) ‘Ya
panda): de uta; again en la; rt/adarm depmduaión deb: dolar/oi a’: ‘interna binaírinn '; t;

Jair qu: la pretenda de ¡lidia! agente: a atrw nivelar roda/z; deb: Jer ¿xp/trade apartir de
interese: ttonámica!" (pp. 112-113). La crítica de Laclau y Mouffe se dirige
explícitamente contra una visión naturalista de la economía y consiste en ‘honrar...
que 21:99am! mimo de h ¿anemia I! ertnttmm alma polílmz“ "(p 113). Sin embargo,
est: última idea tiene un antecedente i‘ damenml en un pensador no reconocido
por estos autores, que avisaremos a u tinuación: Kari Polanyi.

Polanyi y las ficciones del mercado aurorregulado

En IJ Gran Tmfimaáfin (1957b), Polanyi considera que el capitalismo, o
para usar sus palabras, cl “sistema de mercado autorregulado”, marcó una mptura
en la historia de la humanidad. En las sociedades precapitalistas, lo económico,
entendido como la producción de la vida material, había estado sumergido,
enraízado (tmbtddnó en el tejido más amplio de la sociedad y regulado por
instituciones que eran a la vez sociales, politicas y religiosas. Las formas
predominantes de integración social eran los principios de reciprocidad y
redistribución. Los mercados existían pero ocupaban, en general, un papel
secundario y subordinado. Con el capitalismo surge el sistema de mercados
autorregulados que implica no sólo una separación y autonomización institucional
delo eco ' es decir, el surgimiento de una economía desenraizada (düembedded
emnarrj), sino también su hegemonía sobre las otras instituciones de la sociedad
Esta es la discontinuidad que marca Polanyi.

¿Cuales fueron las condiciones del surgitnicnto del “sistema de mercado
autorregulado”? Tal sistema exige una metcmtilización creciente de la sociedad
que culmina con la constitución de lo que Polanyi llama acertadamente las
mermncias “ficticias”: el trabajo, la naturalaa y el dinero. ¿Por qué ficticias? ¿Acaso
no existen los mercados de trabajo, de tierras o de dinero? Polanyi define la
mercancía como aquel bien que se prada: para el mercado Esta es la dave. Ninguno
de estos bienes es pradauida para su venta ‘la dermpzián merrantildeltrabqa, la ¡in-m

J el diam :1 tvtalnztnlefittíah" (p. 72).
El proceso histódco-político que creó las mercancías ficticías llevó varios

siglos y sufiió avances yretroccsos. Un relato minucioso del mismo y de reacciones
que generó aparece en la Parte 2 de La Gran Tmngfinnaáán, “Auge y caída de la
economía de mercado” y en las "Notas sobre las fuentes”. Para nuestros fines
basta con decir que los cerc (EJIÍNMNI), Ia reforma de las leyes de pobres
y el establecimiento del patrón oro, no estaban inscriptos en ninguna ley histórica.
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¿Cuales fueron las implicancias de la operación del sistema de mercados
autorregulados? Señala Polanyi:

“Permitir que el mecanismo de mercado sea el único director del
destino de los seres humanos y su ambiente natural, en realidad, aun
del monto y uso de poder de compra [dinero], resultaría en la
demolición de la sociedad. Porque la supuesta mercancia “fuerza de
trabajo” no puede ser zarandeada, utilizada indiscrírninadamente, o
siquiera permanecer no utilizada, sin afectar también al individuo
humano que resulta ser el portador de esta peculiar mercancía. Al
disponer de la fuerza de trabajo del hombre, dispondria, L‘
incidentalmente, de la entidad fisica, psicológica y moral del hombre
que va adherida a aquella. Despejado de la cobertura protectora de 7
las insútudones culturales, los seres humanos perecerian por los
efectos del desamparo social; moririan víctimas de una aguda
dislocación social a través del vicio, la perversiór; el ccimen y la
inanición. La naturaleza se veria reducida a sus elementos, se
profanarían los barrios y paisajes, se contaminarían los ríos, se pondría
en peligro la seguridad militar, se destruiría la capacidad de producir
alimentos y materias primas. Finalmente, la administración de
mercado del poder adquisitivo liquidaría periódicamente las empresas,
puesto que las penurias y excesos de dinero probarían ser tau
desastrosos para los negocios como las inundaciones y sequías en la­
sociedad primitiva. Sin lugar a dudas, el trabajo, la tierra y los mercados
de dinero son esenciales para una economía de mercado. Pero
ninguna sociedad podría tolerar los efectos de tal sistema de toscas
ficciones ni siquiera por el periodo más breve de tiempo a menos
que su sustancia humana y natural tanto como su organización
económica estuviera protegida de la destrucción de la fabricasatánica” (p. 73). ‘

De manera esclarecedora, Polanyi compara la catástrofe social sufitída por las
clases mas pobres en la Gran Bretaña de las primeras décadas del siglo XIX con
la destrucción de las culturas aborígenes por el impacto del colonialismo europeo
de fines del mismo siglo y comienzos del siglo XX tal como fue registrado por
diversos antropólogos. El problema ‘principal no es tanto el deterioro de los
ingresos reales sino la destrucción de las formas de vida y la degradación cultural
(pp. 157-160). La analogía ayuda a entender la emergencia de los movimientos de
oposición al mercado que demandan la protección de la sociedad, configurando
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cama una meeárzira de la xotiedad, qu!’ denia ¡obre ÍOIflflÓIICIMI abjetit/ai independientemente

de la mdd)! de la; bar/tem. Ahora hiere... para eno el Mandy/ra debia’ remníra unafieeidn: el

zumidemra laflerza d: trabaja mma una mercamúz "(p. 114). La afinidad con Polanyí es
evidente, pero la fuente de Laclau y Mouffe es un artículo de Bowles y Gintís
(1980). La mercancia fuerza de trabajo no es una mercancía como las otras ya que
“no e; Jufieiente pam el ezzpÍta/irta mmpmr bfieeqa de tmbtya; le e; pmita ademár batería

producir trabajo. Érle e; Im ¿perla eieneia/ que «tapa a la mnupdán de lafimïa de trabaja
como mermmia, aga Iza/or de um ¡má! el trabaja.  Una gran pam de k organizado?!
eapiIa/ixta del trabaja e; fila inteligíb/e apartir de la neeeridaa’ de extraer tmbgia de Íafimïa

de trabaja que el eapílalirla ba comprada.  enaptme en menifinw, h idea del deJanv/Ía de lar
fiterzax, ’ ' rama ¡m 1 ’ natural, l ' r ó ' ”(Laelau y Mouffe
2004: 114-115).

Sin embargo, dada la singularidad de la mercancía fuerza de trabajo, la '
indeterminación de su valor de uso estará inevitablemente asociada con la

indeterminación de su valor de cambio, o su valor, a secas. Si el trabajo que los
capitalistas pudieran extraer fuera menor (valor de uso), el tiempo de txabajo
socialmente necesario para produdr las mercancías que permitirían reproducir la
fuerza de trabajo seria mayor (valor).

La idea de la indetuminación económica del valor de la fuerza de trabajo está
claramente presente en Marx. En el capítulo VI de El Capitaá “Ia compra yventa
de fuerza de trabajo”, se establece que el valor de la fuerza de txabajo no está
meramente determinado por el valor de los medios de subsistencia definidos en
términos fisiológicos, ya que incluye un “elemento histórico y mo ”. Valdria la
pena recordar que esta idea ya estaba en los economistas clásicos. Procedetemos
entonces a reexarninar las consecuencias del fetichismo de la mercancía

Fetichismo y ficciones en Marx

En la conocida sección cuarta del primer capítulo del primer tomo de El
Capital, "El fetichismo de la mercancía y su secreto”, Marx alude a la operación
por la cual los objetos pertenecientes al mundo mercantil y al religioso, aparecen
dotados de “vida propia”, autonomizados respecto a su oágen humano, cuestión
que se muestra con nitidez mando se contrasta la sociedad capitalista con las
yrecapitalistasEnelcasodelas ía el’ ' " resulmdela “' ‘ ¡Ín- .
del “trabajo social global” por el intercambio. En la medida que las relaciones de
intercambio alcanzan cierta “estabilidad”, consagrada por su práctica habitual,
estas aparecen como propiedades de los objetos-mercancías: “Hg abitua rehnbn
mia] definida entre hembra, qu: Ariane, en 114! ajax, Iafamafantáním de nm: velada/n ¿nm
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HIO! Lambia: de firma del trabaja na I: glam»: Jin reiirtznda, para tiene): que apertura,
azmaríamznzz ” (p. 11). Asimismo, el “derdablamienta delpradutta dellrabaja m abria tin’!

y malerialígaafin de valarxála Jepmentaprálfimmente allídande e/rambía adquím 1a extendía

e importancia ¡afianzar para que ¡e produzcan alykta: útilex ¿‘zm tzixtar al rambla, donde, par

tanta, el tarácter de ¡»a/ar de la! ahjrtar Je atalaya m :1 MWIIMM de Jerpraduddar”,  38) lo

que prefigura la definición de mercancía que realiza Polanyi.
Las dificultades surgen cuando la distinción entre el valor y su expresión, el

valor de cambio, adquiere el sentido de una separación que se toma categórim,
sustentada en algunas analogías utilizadas m la argumentación: ‘Hgm! alga tamb:
que tnma mapa en la relación de tambia a valor de mmbia de la mamada u. par tanta, Ill
aalar. En el ama de mmm ínwmgadda va/vmmo: de num al ¡za/arde cambia, mina axpminín

¡tamaña a fama obligada de mamfljlarït el valar... ”  6) la que se puede ejemplificar
con la balanza: en las pesas que sirven como “¿xpruián delpexa delpilán de aztírar, el
bienn rqtvrrxmla unaprapítdaa’ natural manía a amba; mapas‘: rkgrawdad”. No obstante,
Marx advierte que “la ana/aga repara de ahí”, pues en “la ¿xpmián ¿[para delpilón de
azúcar, el bíerra rtpmenta una propiedad natural tamún a ambaJ maipu: m gravedad" en

cambia, en la zxpmïán del valor del lienzo, k [evita amm una pmpíedad ¡abmmtural de
arriba: abetar, alga puramente ¡»mz- Ju Iza/ar”. Sin embargo, el ejemplo del ‘ïndividxta­
Rahirmm Cmxaem, que distribuye su trabajo bajo diferentes form-Las, o el de las
sustancias químicas”, indican que el aporte que Marx realiza a la teoría del valor
al enfatiza: su carácter social, se diluye ante la definición de “susmncin” en el nivel
de la mercancía particular que, luego, en ono momento, se expresa en su relación
con las demás Porque sí “... la! trabaja; privada: rálaficncianan mma ¿rúzbonu de‘! trabgía

MÍHTÍW de la Jaciedadpar media de lar nladam: que el tambia ulablece Mm larpmdufla: del

u "¡-1,94 m. manga, mama; u! qu: t/¡nismo hombre mg,» mmm” mm mm!) 292d"; rn
qu, par tanta, cria; do; madafidadt: ¿ninia de maga na un ua’: que val-Lamas del trabajo del mismo
individuo, z. que ¡Ia Itprmnlan tvdavíajnnaamfiag ammtal a dfmmrprrranar... "t Ibíd. p n. "Tan
zlarat] tan read/Ia: ¡an h: rrhdane; qu: mafia» mm Rakata] la: «¡fina qnfmnau n nyuqnt, ríqvqa
¡aaa a nupmpm mmm, qu: ma: n. niarM Winbpadnb magma; a‘. atajar un!» rltalerm Y,
11'» manga, en azar relaciona ¡z mntirmy ¡Mu lag/num ¡armada del valor. " (El  p 41;
nuestro énfasis).
‘auna Imfirim a un aurpa Úïfifllfl dc/fimúta depmpila. yn". manga, mln: «pa. integrada)” 1.;
¡mismas sustancias químicas: atlanta (C), bidrigmo (H) _y magna {0}} u  a m: C4 H5
02. Pm bin, Ji dfinnm que ¡[fuman drpmpila t: ¿gn/ul áddt bañan, finita: da: manpnbrm qm
:1 fiwmtiatv depmpih m: u ma’: que una modalidad de bfimxh C4 H8 02; Jtgtadn, qu: r1 ¿nido htáíw
¿uipmmw la: mima elemnlvr] a igualpmpomïu. a muy», «Irma ama». ¿papa .1 .
dad» ludrim, tapmatíamo: la sustancia química común a ¡Jkxdoxmryu úfiuaúfmntt. Allrárqm
lar nmmuíar, mnriderada tam 1:41am, na JM un’: qu aittafigadnnr: de tmbq": banana, mm:  h!
reduce a la abstracción del valor, pero sin darles una forma dz valor dnsúntz a las formas naturales
que rrmtm. 1.a ma cambia cuando :1 trata de b expresión d: valor de una mrraaaía. Aquí e: npnpü
rr/aadn m: m, manana): a qm ama m tardar! a valer. " (ElCapiral, ppW-lfi; nuestro enema).
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artes se desconoce.) como rales, en la sociedad de hombres libres ima Lnada or
P . , . . . 1
Marx, Robinson ha sido resumido figurando un ‘plan social’ que regularia la
distribución del tiempo de trabajo, poniendo sin embargo en evidencia, la
‘insustancialidad’ que posee lo social: en efecto, aun cuando pudiéramos suponer
un plan que volviera ‘transparente’ el cálculo y concreción del tiempo de trabajo
socialmente necesario, consiguiendo además sortear los equilibrios múliiples, el
problema de la forma en que ‘lo común’ decide la composición y distribución de
la riqueza, incluyendo la tasa de transformación intertemporal, va a padecer
similares problemas de indeterminación y contingencia que el modo mercantil“.

La separacion tajante entre el valor y su expresión pierde de vista entonces,
que la “entidad” del valor se manifiesta en la forma que se “presenta”. En una
economía mercantil, el trabajo humano ‘particular’ sale a la búsqueda de su
existencia social, un ‘por-venir’ cuya presencia se requiere para que se pueda aspirar Y
a dicha empresa: ‘Lo común’ que se encarna en la mercancía no es más que la
reflexión de lo ‘homogéneo-social’, anticipado como representación, que se
transfigura enseguida en una propiedad de ‘la cosa’: el dinero. Contrariamente,
Marx subordina la función de representación del dinero a la condición de “poseer
la sustancia”: "Ademaír, amm el ¿inem puede rwtituim, en determinada; jicneianer, por un
¡{mp/e ¡gnc de rin/irme, em engendní otra error: el de mer que el dinero era un nero ¡igna
MaJ, por otra parte, 211o cava/maya 1a intuíddu de que Íafamla ¿inem del abeto em algo
exterior a e'/ mir/rm] ¿mph-forma n manifestación de nlaeíwm humana omita: detm’; de

¡Á En ¿rte ¡entida tada mermnnlx 5m}: un Jzgno, porque en manta valor er 10'10 envaltxra
aljetim del tmbgío humana empleada en ella", comenta Marx, criticando a los que
confunden al dinero con un mero signo. ‘.541 ¡ya! guinda; la: mertanew, el ¿inem
¡tí/o puede cxpmar Juprvpzh magnitud de valor relatiuamenle, en atm; merranaizr”, agrega
(pp. 53-54)“. De allí que la inversión fetíchista adquiere su forma acabada -su
opacidad plena-, con el dinero y los precios monetarios Al caer enla tnmpa del
valor como sustancia, Marx privilegio el dinero mercancía respecto al dinero signo,
dejando sin desarrollar todas las implicancias de este concepto

Encontramos en este punto, una difaencia imporlante con Polanyi y Keynes.
La caracterización polanyiana del dinero como mer-anda ficticia, se aplica también,
a la concepción del mismo como mercancía especializada, en particular, al patrón

‘5 La experiencia soviévia es suficientemente clara al respecto
" Esta es claramente su postura en el Tomo l. Quedan-ia pordilucidar ¿las maúzndones del Torno i

III implimn un cambio susmnúvo de posición. Por om parte, 1:. ambigüedad respecto al carácter
del dinero se pone en evidencia cuando Marx sostiene que "ma: que n m ak 119w ¡manda-n por
ymplp b Madman, el bmw, m. puede»! ¡er ete/aguda; en Jumper mryamdarzx} "¿lira má: tie/pude
el cuño de mercancias. Cabe, por tan/a, qu: ¡ua ¿‘NE leagafimahmm un precio n): tener m: valor" (p.
63). De modo que sólo necesitaba “invertir” la dirección del razonamiento como hará PolanyL
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En este marco, y en la ¡misma cuerda que la fuerza de trabajo. opera el capital,
entendido como dinero y no como “maquinaria”: si el fetichismo surge en la
esfera de la circulación, debe abarcar también al capital. Efectivamente, es en
dicha esfera donde Marx nos permite descifrar lo propio del capitalismo, pues el
sentido de la serie de intercambios entre mercancias y dinero se modifica, conforme
a las dos únicas posibilidades de “corte” que alli se pueden disponer. Cuando es
según el valor de uso (M - D - M), se trata del propósito usualmente considerado
como motor del intercambio; en contraste, si el corre se rige por el dinero (D - M
— D’), toda la actividad allí condensada posee el sentido de la acumulación como
meta, y el dinero se convierte en Capital: un circuito cuya finalidad es cuantitativa
(Tomo I, Sección 2', Cap. IV). Ambos conviven en el mercado capitalista, y su
término intermedio carece de relevancia como fundamento del móvil respectivo. _
No obstante, esta situación se modifica desde el punto de vista de la fuerza de
trabajo, pues se trata de la mercancía que participa en ambos circuitos; pero el
poseedor de dinero-capital (del poder de compra general), tiene una posición de
predominio en el mercado y, por extensión, respecto al trabajador: es lo que se
denomina ‘liquidez’ o capacidad de participar ‘efectivamente’ en el intercambio.

Esto nos lleva a una segunda intersección con Keynes (1936, Cap. 12): 1a
especulación, como aspecto que puede llegar a hegemonizar el proceso económico
El sortilegío que envuelve al dinero alcanza ahora un punto culminante: la posesión
de ‘dinermcapital’ permite disponer de una renta y de ganancias especulatívas,
“apostando” en los mercados de deudas y opciones”. Asimismo, el circuito
mercantil en su totalidad puede contantinarse, en la medida que los ‘valores de
uso’ adquieran un brillo particular en función de sus precios. Sin embargo, este
proceso no implica una dirección causal entre lo económico y lo ‘no-económico’,
ni indica una relación de preeminencia o una ley que imponga su ‘necesidad’. El
fetichismo, como efecto de sentido, apunta a que el proceso económico conlleva
Valores’ y hegemonias que no podrian efectuarse sin que la sociedad en sus diversas
dimensiones se disponga para ello: en lugar de mercado capitalista, deberíamos
hablar de raziedad repita/ma en los mismos términos en los que Polanyi (1957b:
71), se refiere a la sociedad de mercado. De allí que el ‘fenómeno social total’ en
Mauss, o la noción de “embedded” en PolanyL constituyen un cuescionatniento al
“hombre económico” y a la “utopia liberal”, como construcciones político­
ideológicas históricamente simadas.

M En el capitalismo cualquier actividad posee un aspecto de “negocio o especulación virtual”.
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patrón oro. Los problemas inflacionarios generan presiones para volver al patrón
oro en varios países europeos y, en algunos casos (Gran Bretaña), a las paridades
previas a la guerra, lo cual implicaba deflación. La similitud de los problemas de
los paises europeos en los años veinte y la de los paises latinoamericanos en las
décadas del ochenta y noventa, es notable. Keynes se opone al retorno al patrón
oro ya que su rigidez asegura la estabilidad de los tipos de cambio, pero no la de
los precios (1923). Además, explicaba que la deflación implicada por el retorno a
la paridad de preguerra tendría graves consecuencias sobre la distribución del
ingreso por elevar la carga real de la deuda pública, y sobre el nivel de actividad
económica por el perjuido que ocasionaría a los productores por su condición
general de deudores (1923, 1925).

Ya en 1926 proclamaba "El fin del laissez-faire" y proponía, además del control
deliberado de la moneda y el crédito por una institución central, y medidas de
administración del volumen y distribución del ahorro nacional a fin de canalizado
hacia los desúnos mas productivos.

Por supuesto, la formulación más completa de su visión de los problemas del
capitalismo y de sus planes de reforma aparece en La Tewíagentm/ de L1 aaqxuián, el
mimi] 5/ diam (1936), escrita en medio de la Gran Depresión. No pretendemos
resumir una obra tan nca en las pocas páginas que nos quedan. Señalaremos
aquellos puntos que consideramos más pertinentes para los temas de esta ponencia.
Volvamos a la cuesnón del dinero. En el capítulo 17, sección III, “Propiedades
del interés y el dinero”, Keynes explica con claridad por qué el dinero es una
mercancía ficticia, aun bajo un régimen de patrón oro. '

La primera razón es que la elasticidad de producción del dinero es nula o
despreciable; es decir, el trabajo (prácticamente) no puede producir dinero Si
fuera posible, las depresiones podrian evitarse o al menos mitigarse: al bajar el
precio de las mercancías en términos de dinero, el trabajo se reasignaría al sector
productor de dinero; en el patrón oro, la elasticidad seria positiva para un país
productor de oro, pero a nivel mundial, el efecto sobre la oferta mundial de oro
sería despreciable (en rigor, la supuesta “virtu " del oro como patrón monetario
es su baja elasticidad de oferta) (pp. 230431).

La segunda razón es que elasticidad de sustitución del dinero es prácticamente
nula; en otras palabras, cuando el valor de cambio del dinero aumenta no tiende a
ser reemplazado por otros bienes cuya producción pueda aumentar con el trabajo
Es decir, la demanda de dinero no disminuye  231). Estas bajas o nulas
inelasricidades de producción y sustitución del dinero tienen como contrapartida
1a rigidez a la baja de la tasa de interés monetaria, lo cual dificulta que la tasa de
interés monetaria se ajuste a una caida en la eficiencia marginal del capital. Tal
rigidez lleva a una caida en la inversión que conduce a una disminución de la
demanda efectiva, causando presiones deflacionaidas y recesivas.
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A modo de conclusión

Habiendo iniciado nuestro recorrido con la problemática de la contingencia,
podemos decir que este es un hilo que nos condujo a componer el fetichismo
(Marx) con las mercancías ficticias (Polany-i) y la repolitización de lo económico
(Keynes). Efectivamente, imponer la autorregulación del mercado es un
forzamiento de aquello que está necesariamente enraizado en lo social y politico.
En particular, los discursos que hacen aparecer lo político como una esfera ilegítima,
forman parte del fetichismo o inversión del smtido por el cual la dimensión
económica se susuae a la soberanía y a las relaciones de poder.

Por oIIa parte, hemos comentado que un aporte marxiano respecto a la
economía clasica, es la conexión que puede entablarse entre la noción de “tiempo
de trabajo socialmente necesario” y la teoría del equilibrio general, a través de la
cual se ha demostrado que la ciencia económica carece de predecíbilidad: la
incertidumbre es “objetiva”. De este modo, la relación conceptual entre la
desustancialización del valor y el fetichismo, no es mas que la contracara de la
contingencia. Es dedr, el significado de la inversión fetichista es en último término,
el de convertir lo contingente en necesario, haciendo que los sujetos puedan
imaginar "un mundo plena de rentída, aunque :1: ¡calida le remite trlritlamenle tnígmdzïm e

indtmfiab/em. La naturalízacíón de lo económico significa que se ha moldeado, o
mEJOI aún, totalizado el mercado ¿‘amo naturaleza. Se ha señalado con justeza que el
mercado no es sólo un mecanismo económico, sino también un enorme sistema
educativo que transmite valores morales, mostrando la dificultad de establecer
una frontera precisa entre las dimensiones sociales y las édcmpoliticaszs. Al
respecto, si el dinero es una vía regia por la cual la soberanía introduce dichas
instancias ético-políticas en el mercado al elegir el patrón de valor, debemos señalar
también que, inversamente, dicha opción por parte de las autoridades requiere
condiciones politicas adecuadas para regir. Según Eichengreen, la tenacidad que
mostró el patrón oro en el siglo XIX comparada con su fragilidad de entreguerra,
se basó en la protección que le otorgaba "m airlamienta de 1a palírim interna.  Cama
el dmrlm al ¡mio em limitada, lo; obrera, que eran lo: máxpeyïcdícada: en [al ¡para dtfiti/ex,

na ¡e mmrxtmban en la mzjarpaxizizínparaponzr objetivas; a la; ¡abidar de b tara de inferir

que adoptaban la: henry; ¿vntralct para defender el tz)» de cambia. Ni lo: ¡indicara! ni lux
paflido: obnraxpnrümentafia; :2 habían ¿rana/lada ln Jxfizienle para que la: trabajadora
pudieran innlrtir n: que la dtfiflífl del ¡{pa de tambía :2 attmperara mn la búsqueda de aim:

N Grüncr (1997; 125).
e Olivera (1977; 129).
M Citado por Keifman (2004).
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En la mayor parte de los estudios actuales acerca del surgimiento y posterior
expansión del Estado en el valle del Nilo, el foco analítico se centra principalmente
en el Alto Egipto, y se amplía posteriormente hasta la primera catarata del Nilo y
el mar Mediterráneo, a medida que se extiende la influencia de lo estatal hacia esas
regiones. En efecto, de modo lícito, los análisis suelen considerar primero el
Comunto de transformaciones que suceden en torno de Hieracómpolis, Nagada y
Abidos durante la fase Nagada IIC-D (3600-3300 a.C.), para abordar luego el
proceso de expansión politica que transcurre en la fase Nagada IIIA»B (3300»
3100 a.C.) y desemboca en la unificación del Alto y el Bajo Egipto en el inicio de
la Dinastía I‘.

Ahora bien, este modo de considerar tales procesos ha tenido una consecuencia
imprevista. En la medida en que el foco de los análisis sigue de cerca los cambios
que se producen en y desde el Alto Egipto, la situación sociopolítica del Bajo
Egipto en la época previa a su incorporación al Estado unificado ha pasado algo
más desapercibida. Dicho en otros términos, las interpretaciones del proceso de
unificación politica como un derivado del proceso de surgimiento del Estado en
el Alto Egipto han tendido a ínt/¡Jibilígar las dinámicas sodopolíticas específicas
que sucedían en el Baio Egipto con anterioridad a su integración en el Estado
unificado. A pesar de ello, 1a actividad arqueológica en el delta del Nilo,
especialmente en las últimas dos décadas, ha proporcionado una considerable
cantidad de evidencias acerca delos procesos sociopoliticos acontecidos allí durante
los inicios de la fase Nagada III. Partiendo de un análisis de rales testimonios, ¿es
posible proponer un modelo que de cuenta de las dinámicas sodopolíticas del
Ba]o Egipto durante Nagada HLA-B? Como se verá, en el presente estado de la
cuestión, la situación dista de ser clara. Sin embargo, esto no impide que intentemos
pensar en ella.

En el marco de la percepción tradicional acerca del status sociopolitico del
delta del Nilo con anterioridad al advenimiento de la Dinastía I, se suponía que
había existido alli un reino del Bajo Egipto, de caracteristicas simétricamentc­
opuestas a las del reino del Alto Egipto situado en el valle. La principal fuente
para referir a tal reino septentrional era la llamada Piedra d: Palermo, unos anales

' A modo de eyemplo, considércse Wilkinson (zooo); Savage (2001); Campagno (zona).
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funeraria procedente del Alto Egipto incluía tumbas de gran tamaño, equipadas
con una gran variedad de bienes de regiones lejanas y con una variada gama de
representaciones iconográficas, todo lo cual se hallaba mayormente ausente en la
región del delta del Nilo. En este sentido, la conclusión de M. Hoffman resulm
indicativa del nuevo consenso que había sido alcanzado por los espedalistas: de
acuerdo con el autor, en contraste con el Alto Egipto, “el Baja Egipto de Maadí]
Oman"  .  ¿Narro/lá 1m ¿Hilo de vida úflmtte, banda m ¡[dear Áegmn tamaña, aalaaontmíh‘

1 nm ó ' ' Jpmtortar ‘r J m1 arriva mmmio tarteriar.
J’ r
É): el Delta na ha] evidenzia de rentralizmián palítím la! rama Jutefia’ n: 2! Alta Egg»?

durante la ¡tgumía mitad del I V milenía aC, ni bg mz ¿curva/la de un arte rrpmentadua,

pa/ílimmenle orientado. La invención de/Extado egípdo] m ¡[ortografia Ázílintiuafie largamentetm manta del Alta Egipto ". y
Ciertamente, para la época en que fue publicado Egg)! befarr the Plmraobj (1979),

el contraste entre los testimonios procedentes del Alto y del Bajo Egipto de finales
del IV milenio aC. no podía ser mayor. Sin embargo, también se reconocía que se
disponía de mucha mas información referida al valle que la que había respecto del
delta, en donde el trabajo arqueológico afrontaba mayores dificultades,
especialmente como consecuencia de la proximidad de la napa freátíca a la superficie
de los yacimientos, así como del avance del tejido urbano y del uso agrícola de las
áreas con vestigios arqueológicos. A pesar de tales dificultades, para esa misma
época, la arqueología del delta del Nilo estaba comenzando una fase de nuevo
vigor. En el transcurso de los siguientes años, los trabajos en Buto, Mendes, Tell
eLFarkl-ia, Ezbet el-TelL Tell Ibrahim AWaLL Minshat Abu Omar y otros sitios
fueron ofreciendo una gran cantidad dc nuevos datos acerca del final del período
Predínástico en la regions . Para la década de 1990, el cuadro descripto por Hoffman
había cambiado. Sin embargo, esos nuevos trabajos arqueológicos tampoco
confirmaban el viejo modelo de un reino siméuícamente opuesto al del Alto
Egrpto. Si no había un único reino del Bajo Egipto ni tampoco unas simples
aldeas sin  tipo de centralización política, ¿cuál era la situación sociopolífim
del delta a comienzos de la fase Nagada III, de acuerdo con los nuevos hallazgos?

3

Ante todo, es necesario considerar esos hallazgos mas de cerca. En particular,
interesa abordar aquí tres tipos de evidencia, que pueden proporcionar indicios .
de diferenciación social y de ciertas formas de autoridad política: se trata de los

" Hoffman (1979; 299301).
5 Cf, Tristan: (Z005: 7930), con referendas.
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que sugieren que los individuos alli enterrados debían disponer de un status’
socioeconómico elevado en el marco de sus comunidades“.

Pero además dela disponibilidad restringida de este tipo de bienes, que apunta ‘
a la existencia de posibles diferencias socioeconómicas, aparecen otros testimonios,
que pueden indicar diferencias en el plano politico-administrativo. Los hallazgos V.
recientes en Tell el-Farkha son aquí, otra vez, de relevancia: en el interior de una
de las edificaciones correspondientes a la fase Nagada IIIAZ ha aparecido, junto a
fragmentos de probable procedencia levamina, una serie de sellos con y sin Ï
decoración, conos y bolitas de arcilla perforadas o sin perforar, que de acuerdo
con K. Cialowicz, podrían haberse relacionado con propósitos de conteo”. Más _
alla de esto, existe una considerable serie de sitios del Bajo Egipto (Tell el-Farklla,
Minshar Abu Omar, el-Bedag Ezbet el Tell, Tell Ibrahim Awad, Kafr Hassan Daud,

Abu Rawash, Tura, Helwan, Tarkhan, Abusir el-Melek) en los que se registra,
durante la fase Nagada IIIB (Dinastía O), una gran cantidad de marcas de ceramista:
si bien estas marcas son de difícil interpretación, se trate de identificaciones del
artesano, delproducto contenido en los cuencos con marcas o de la provenien '
el destino o el poseedor de tal producto, tales signos parecen ' “ la existen '
de alguna forma de registro administrativo”.

Por último, es necesario considerar aquí la presencia de Jmkb: en el Bajo
en una diversidad de cuencos, desde la fase Nagada IIIAZ en adelante Si bien, en
su forma “dásica”, este ‘símbolo emblemático del rey se compone de tres elementos
(el rectángulo con trazos verticales que evoca el palacio, un espacio para el nombre
del rey, y el halcón representativo de Horus), los primeros especímenes presentan
mayor variedad, pudiendo aparecer sólo el rectángulo con los mazos verticales, o
un espacio vacío en el lugar del nombre rea], o con el halcón ausente De singular
relevancia es e] hecho de que varias de estas formas tempranas se registran
mayoritaria o únicamente en el Bajo Egipto Por un lado, en cuanto a los ren/cb:

Si bien es cierro que, por si solos, los ajuares funerarios con mayor cantidad y calidad de bienes no
necesariamente indican que sus poseedores debían ser los individuos de status mas elevado en
una sociedad (dado que podría haber otros modas de explicita: esa condition sodal), es cierto
también que, durante las épocas históricas, los egipcios de mas alto status disponían de complejos
ajuares funerarios Por otra parte, cuando se hallan diferencias de cantidad y variedad entre aiuares
de una misma época, y éstas no se deben a grupos de sexo o edad, es dificil no asociar esa"r "’ala ' "de" '-enelplano ' '

“7 Cf. Cialovticz (2004: 380).
Cf, van den Brink (l992b: 274)‘ la obra de van den Brink (1992b) reúne el corpus central de
marcas de ceramista, al momento de su ¡ ' ‘ ' ' . Para "dones posteriores, cf. también Kroeper
(2000: 181218) (Minshat Abu Omar); Hassan e! al (2005: 99-100) (Kafr Hassan Daud); jucha
(2005: 103) (T ell el-Farkha). Cf. también el sitio del Iukmaabna/Pnnumfi ¡«Varkrbip wwupounark­
egyptcom.

‘é
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las transformaciones sociopoliticas acaecidas en el Bajo Egipto? En el estado
actual de la documentación, no parece posible ofrecer una respuesta taxativa par;
estas cuestiones. Especialmente, porque los testimonios que han sido aq i
considerados proceden de distintos sitios y no permiten afirmar que los indicadores
disponibles para uno de ellos puedan ser generalizados a los demás. Sin embargo, »
tal situación no impide la posibilidad de reflexionar al respecto. En lo que siguet
intentaremos profundizar el nivel de reflexión teórica, considerando ambos _
interrogantes de manera simultánea. Para ello, propondremos tres escenarios _
posibles —y, de hecho, no incompatibles- que podrían caracterizar, a la vez, las i
formas principales de organización sociopolitica del Bajo Egipto a comienzos de _
la fase Nagada III y la condición de tales formas en relación con las dinámicas _ \estatales del Alto Egipto. —

a) Hetmnomxiz Se caracteriza aquí como heterónomos a los sitios del Bajo i i
Egipto que pudieran haber estado en una relación de subordinación respecto de
los núcleos proto-estatales del Alto Egipto, sin necesidad de que tal subordinación '
implicara un dominio territorial generalizado del delta por parte de los núcleos ‘
sureños sino un control especifico de ciertos sitios, a manera de “enclaves”. Ese
control externo podria significar que toda la población del sirio se hallara de  '
modo subordinada a autoridades exteriores o, alternativamente, sólo refeárse a la
presencia de un grupo de extranjeros que operaran en conexión directa con centros
lejanos y con cierta autonomia respecto de las dinámicas políticas locales. Este
tipo de situaciones de heteronomia podría compararse a la que, en la fase
inmediatamente posterior, parece suceder respecto de la presencia estataliegipcia
en el Levante meridional, en sitios como En Besor o Tell Sakan”. Si se quiere,
también podria equipararse al proceso conocido como “expansión Uruk” en la
Mesopotamia del IV milenio a4C., que también involucra la aparidón de enclaves
rcladonaclos con la metrópoli en alejadas regiones de Siria, Turquia y el Khuzistán,
sin que pueda postularse un control politico de todas esas regiones ni de las áreas
intermedias por parte de Uruk”. En ambos ejemplos, la búsqueda de bienes y el
control de los intercambios parecen ser las razones mas visibles para proceder al
establecimiento de tales enclaves, y podría suponerse una situación similar para
los hipotétícos sitios heterónomos del Bajo Egipto a comienzos de Nagada III!‘ .

H Al respecto, cf. Gophna (1992: 385-394; 1995); Miroschedji g: al (2001; 75-104); Campagno"(2005; 155-156). .
l’ Acerca del fenómeno de expansión de Uruk, cf. especialmente los artículos reunidos en Rothman

(2001).

3‘ Sobre las pracucas de intercambio d: larga distancia y su significado en tiempos del surgimiento
y consolidación del Estado egipcio, cf. Campagno (2002;- 161-164, 212.217), con bibliografia
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políticamente heterónomos, en tanto se hallaran subordinados a centros políticos. '
localizados en el lejano Alto Egipto, o proporcionaran un ambito para el‘ '
asentamiento de extranjeros vinculados directamente a los centros de decisiónmeridionales”.

b) Autwlnmía ¡apra-load Se entiende aqui por autonomía supra-local, la
existencia de un escenario sociopolitico basado en prácticas de índole proto- i
estatal”, Io que implicaría la presencia de una élite provista del monopolio legítimo '
de la coerción, en condiciones de extraer excedentes en una o varias comunidades

aldeanas, y de disponer de ellos autónomarnente, es decir, de modo independiente
respecto de otros centros políticos. En tal sentido, ¡si bien, como se apuntaba mas
arriba, la información actualmente disponible no permite suponer la existencia en
el delta de un único reino del Bajo Egipto siménácamente opuesto a un reino
constituido en el valle, algunos de los testimonios considerados parecen sugerir la
existencia de sociedades que podrían ser caracterizadas como proto-esmtales,
especialmente hacia fines de Nagada IIIB.

El indicio más inmediato que parece apuntar en la dirección de escenarios de

autonomía supra-local es el relacionado con la presencia de Jlftkb! en el Bajo
Egipto, que no tienen contrapartida en el sur. Así, las menciones del llamado rey
Cocodrilo en Tarkhan o de Ny-Neith en Helwan podrían referirse a monarcas
que ejercerían un dominio sobre regiones acotadas en torno de tales centros”. El

hecho de que los Jere/cil): aparezcan pintados o incisos sobre diversos recipientes
podría relacionarse con cierto control de la producción o de los modos de
obtención (intercambios) de los contenidos de tales recipientes. Quizá de menor
estridencia, pero de mayor importancia respecto de tal política de control, son los
elementos de probable uso administrativo, tales como los hallados en Tell el­
Farkha, pues podrían involucrar alguna forma de organización burocrática, al
servido de la élite. Y las evidencias de grandes edificaciones o de sepulcros de
gran tamaño y dotados de nutridos ajuares funerarios también coincidiria con la

7‘ En reladón con Tel el-Faxkha, Cialowicz considera la posibilidad de que el mencionado edificio
rm‘ r " a la fase 3 r “una remitida "' ’ au dqbaïhu dl ' '
¡ventanita/r a u. ¡ganan negada/u: qm ¡mmm :1 mmm um ¡IA/ta Egpm] a/Drfla} Panam"
(2003; 175; 2004: 380). Si m] individuo hubiera ejercido cierto control sobre el sido, estariamos
ante una situación de heteronomia corno la que aqui se enuncia. Si sólo se hubiera concentrado

en las practicas de intercambio, aun asi, la independencia de este funcionario del Alto Egipto en
el delta implicaría un tipo acotado de hereronomia respecto dela organización sociopolíúu local.
Con la documentación acmalmente disponible, cualquiera de ambas posibilidades podría habersucedido

Respecto del concepto de p ' Estado, ci Campagno (2002b: 49-60). .
Acerca del rey Cocodrilo de Tarkhan, cf. Dreyer (1992. 259463); sobre el rey Ny-Neith dr
Helwan, ct. Kóhler (2004; 309-310).
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sentido estatal- en el Alto Egipto, y a jefes —en el sentido de lídues no estatales­
en el Bajo Egipto.

Ahora bien, si las mismas evidencias podrian soportar un modelo preto-estatal
como otro de tipo rio-estatal, es necesario considerar qué características poda’:
tener este otro modelo. Si hemos reconocido al anterior en términos de autonomía _

mpmJatal, corresponderá referirnos a éste en términos de Mtarmmíz: lara].
c) Autanamú: letal En contraposición con el carácter supradocal de los Estados,

se entiende aquí por autonomía local la existencia de un escenado sociopolilico
de tipo comunal, no subordinado a centros políticos exteriores, en el que -como
sucede en las sociedades de jefatura- es posible la existenda de una élite y de
diversas figuras de liderazgo cuyos límites para prevalecer ‘ocialrnente se hallan
establecidos en función de una estructuración basada en practicas de parentesco“.
Si se define el modelo de esta manera, como se indicaba más arriba, las mismas
evidencias que pueden ser interpretadas en términos de protcrEstados pueden
ser leídas también a partir de este modelo alternativo. En efecto, en ausencia de
indicadores taxativos acerca del ejercicio del monopolio de la coerción, no hay
modos inapelables de  entre ambas posibilidades la diferenciación social
que puede advertirse a través de las variaciones en los aiuares funerarios puede
sugerir la existencia de élites, pero no permite establecer la condición específica
de tales élites. La presencia de edificaciones de uso no-domésiico puede suponer
la presencia de especialistas y de lideres, pero tampoco es posible asegurar si éstos
se definen o no respecto de un escenario propiamente estataL Por último, como
hemos visto, si se toman en cuenta las interacciones que muy pr L blyemente
debieron existir entre los líderes y las élites locales del norte y los dispositivos
estatales del Alto Egipto, ni siquiera los mrkb: o los instrumentos de uso
administrativo implican automáticamente la existencia de Estados en el Bajo Egipto

En este sentido, es importante notar que, en una gran diversidad de situaciones
históricas, las interacciones entre sociedades estatales y no-estatales no
necesariamente producen que las segundas se transformen en las primeras”. Por
cierto, toda interacción entre sociedades genera variaciones en las partes, pero
tales variaciones no tienen una dirección inevitable. Las élites y líderes de una
sociedad de jefatura pueden, por ejemplo, beneficiarse del contacto directo con
sociedades estatales, en el sentido de disponer ‘ ' ente de los ' anios de

buaramtúámnomnnhpuartaráxbfinu, úbmlammdgnfmfiwdefiuldualeaba/pfiuqngiran n: lejfinahm". 4 >
" Aena del concepto de ' ‘ ’ de jefatura, cf. ümpngno (Z300: l35-l47),con bilaliografia.
‘i Cf.,pm ejemplo, Ferguson y Whirehead (1992), donde se analizan diversos modos "e interacciónenue " ’ eslatalesy ‘ que, ’ ' pemno ’

fonosamenu a que estas última: we reorganicen según parametros emule;
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Mar Mediterráneo

Fig. z:
Tell eJ-Farkha, Kam W fase 3-4: edificio "nagadznsf (Cialowicz, 2004: 381).

(Se publica aquí con permiso d: K. Cialowicz).
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5' ¡"WO ls (2003) Dmármcas sociopolíucas en el Bala Egipto. 73

Fig. 3:
Tel] el-Faxkha, reconsttuccxón de estarmlla de la fase Nagada IIIB

(mvwmuzarppoznanpl/muzeum/muz_eng/TelJ_e1_Farch2/mdex4ts1 html)
(Se publica aquí con pezrmso de K. Cialowncz).
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En el período rarnésida, mucho más que on cialquiet período anterior rm V
Egipto, los valores e intereses sagrados eran un asunto de registro y exhibición‘ '
En los niveles que van desde el rey hasta los miembros de los estratos sociales
más ba)os que pudieran permitirse erigir monumentos, el caracter manifiesto de '
la religión es evidente en un grado sorprendente. Pero la escasez de ofrendas
voúvas ramésidas que han sobrevivido, en comparación con aquellas de la Dinastía
XVIII’ , puede sugerir que la religiosidad o practica religiosa no aumentó
simplemente en todos los ámbitos de una dinastía a la otra. En este articulo
resumimos brevemente las interpretaciones existentes sobre 1a piedad y el cambio
religioso entre los dos periodos, formulamos algunos problemas relacionados
con dichas interpretaciones, y sugerimos posibles acercamientos alternativos

Cómo ha sido interpretada la piedad

La prominencia de materiales religiosos en el registro del período ramésida, y
especialmente la presencia de textos con un carácter confesional y better-mente
individual, llevó hace mucho tiempo ajames Henry Breasted a acuñar la Erase ‘tm
de la piedadpmanal‘, mientras que Battiscombe Gunn escribió sobre el decisivo
grupo de estelas de Deir eLMedina como testimonios de la ‘rzlrgián de latpabnt en
e/Antrgua Egzpta 5. Los estudios subsiguientes sobre la religión del Reino Nuevo
tardío continuaron centrándose en el mismo grupo de textos, viéndolos casi como
un género en si mismo y separándolos hasta cierto punto de un contexto más

‘ Estamos muy agradecid < con Geraldine Pinch por los comentarios hechos a un borrador de
este artículo. Recibimos el estudio de Enka Elvira Morgan (2006) después de que nuestro primer
borrador ya había sido compuesto; en todo msn, nuestro argumento es independiente del suyo
Su presentación, que en parte retoma un estudio anterior (2004: 55-63), nene valor pot su cobertura
y critim de discusiones, pero su aproximación y la nuestra difieren. Todavia no hemos visto la
tesis doctoral dc Mana Nlichda LuisellL que será publicada en forma revisada como Gnuamfibt:
Diepenánákbe Tri/trabar an d" migo» ia Agp». in Mzx/m. ¡md Num: Reid), en la serie Ágypren
und Altes Testament (ver nn. 15, Z4, 33 y S3 de est: trabajo para cuestiones puntuales donde su
urvesugación resulta relevante para nuestra discusión). Le estamos muy agradecidos por habernos
facilitado información sobre su trabajo, el cual es en conjunto más completo que el nuestro; cl
lector podra comparar ambos
Cf. cl rango de matcnal incluido en Pinch (1993).

Decadencc’. Morgan (2006. 333) observa qu: Etman uso la forma alemana del término el año
anterior al que Bttzsted usó la forma inglesa. Probablemente haya surgido cn discusiones nuentms
Brcastcd estudiaba cn Berlin cn los años i890, o en reuniones de la gente que trabajaba en el
Wirrní/w/J.

Gunn (1916: 81-94).

Bteasted (1912), título de la Lectura X The Age of Personal Pizty — Sacerdotalism and Final '
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una posición en el panteón ocupada generalmente por el dios—sol. El periodo de
Amama ha sido visto convincentemente como un caso especial en estos desarrollos,
pero no marcó necesariamente un punto decisivo absoluto en ellos. Más ­
probablemente, el periodo produjo una manifestación extrema de movimientos
más amplios que ocurrieron antes y después de la crisis, tanto como durante ella‘.
Por otra parte, los desarrollos en torno a la comprensión del crmdor, un área
Ielalívamente bien conocida de la religión del Reino Nuevo, pueden haber afectado
0 no a las creencias religiosas cotidianas de la población, a las cuales el acceso
moderno es extremadamente limitada

Para muchas sociedades, se conoce la existencia de cambios mayores en sus
prácticas y creendas fundamentales, que han permanecido dentro de los parámetros
generales de sus religiones ——la Reforma y la Connarreforma son ejemplos ob­
vios-, y si bien desarrollos semejantes pudieronhaber tenido lugar en el Egipto
post-Amarna, nos preguntamos si esto se halla satisfactoriamente establecido.
Aunque el período de Amarna constituyó una crisis, varias lineas de evidencia y
argumentos nos hablan en contra del análisis de fenómenos de religión personal
que acabamos de resumir. También es posible que las interpretaciones hayan sido
conducidas teleológicamente, en parte debido a 1a concepción de que una crisis
debería haber sido un catalizador’ , y en parte porque los estudiosos han buscado
antecedentes para el desarrollo del monoteísmo que procede de diversas secciones
de la Biblia hebreamm las culturas más antiguas de la región. Hacia la mitad del
siglo XX hubo también una tendencia a buscar  tipo de monoteísmo en
Egipto como una creencia de elite que subyada al politeísmo superficial de la
sociedad“. Estas cuestiones no pueden ser tratadas aquí. i 4

La discusión sobre la piedad continúa. Entre las contribuciones recientes, que
también contienen extensas bibliografias, se cuentan las de Pascal Vernus”, Faried
Adrom” , Erika Elvira Morgan y Maria Michela Luiselli (véase nom **).

El estudio mas importante sobre estos cambios es el de Assmann (1995; edición original 1983).
Compárese el subtítulo de] libro de Assmann citado en la nom anterior.
Para estas cuestiones, la discusión de Geller (2000: 273419) es muy ilusmuva.
Cf Homung (2005: 18-25, que es revisión de Han-lung 1982: 24-29), traducido por j. Baix-ies del
original en alemán de 1971. Véase también Baines (2000: 9-78).
Vemus (2000: 331-336; 2003: 309-349).
Adrom (2005. 1-28). Su esmdio es muy valioso por su amplia colecdón de material y su discusión
dc los asuntos teóricos No nos convence, de todos modos, su rechazo del contenido superficial
de las estclas de Dei: el-Medina y su reinte " como conmemoraciones más o menos
' de ntuales ’ ‘ enla r ‘ ‘ en la capilla de ‘ ' _ al sudoeste de Deix

el-Medma Mientras que esto podna corresponderse con algunos ejemplos, sería dificil aplicar
dicha interpretación a la estela de Nebxe (fig. l),
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humano devoto declara que la deidad actuó de una manera particular hacia él o
ella (la mayoría de los textos son escritos por, y acerca de, hombres"). En el
grupo de estelas de Deir el-Medína, la acción de la deidad es mencionada como
una furiosa retaliacíón pot una falta o transgresión del devoto. La acción de este
último es entonces una respuesta que admite la falta y en un sentido conviene la
intervención divina hostil en una señal de selección: la deidad se preocupa lo
suficiente por el devoto como para castigado individualmente. Estos son episodios
de un intercambio entre las dos partes que pudieron continuar durante largos
períodos. Desde las esferas cemxales de la élite, las alusiones a momentos quizás
comparables de selección e implicación pueden ser halladas, por ejemplo, en
narrativas de iniciación, de sueños, o de acción oracular; observaremos algunos
casos mas abajo. Sea que el devoto experimente o no elección, o que más de una
deidad esté especificamente en cuestión o no, lo cierto es que el intercambio entre
lo humano y lo divino sucede en un contexto en el cual hay muchas deidades. De
este modo, Anhurmose de el-Mashaykh del período ramésida dice en su
autopresentación: ‘Ya mw que mrfia’ en Shu, by) de R5, ¡in dixtanlzamz de otra dia: "9.
El uso frecuente de los estudiosos que hablan de dios/ Dios al discutir dichas
relaciones, especialmente en lengua alemana, tiende a pasar por alto esta
característica fundamental del entorno antiguo”. El período de Amama no es
una excepción en esto, porque las fórmulas relevantes ‘¡ablan del dios Atón por
su nombre, y no a través de una palabra genérica ‘dios’ (la cual es relativamente
infrecuente en los textos de Amarna).

Muchas acciones religiosas no poseen estas características de elección y
relaciones personales humano-divinas, y por ello no deben ser designadas como
piedad. La observancia no es necesariamente piedad. Los ‘cultos regulares a las
deidades en templos pueden involucrar sentimientos humanos de implicación
directa, sobrecogimiento y preocupación; aun así, al menos de acuerdo con lo que
se reporta en las fuentes, generalmente esto no se centra en tomo a individuos y
a volición personal. Por esta razón, la mayoría de quienes escúben sobre religión

" La estela 6 de Bankes, que pertenece al grupo pero tiene como protagonista a una mujer de
nombre lyneferu, fue creada probablemente por su hijo Anhotep, quien es representado ¿mas
de ella: c: Mahmoud (1999: 3177319, pl. s2). En una estela con una invocación aparte mencionando
‘pecado (buy en el nombre de una mujer llamada mmm, esto es situado en el registro inferior,
y el principal oferente en el registro superior es su esposo, junto con otra figura de ella: Bruyére‘
(1952b: 58, pl. viii).
Frood (2007: no 18; l. 58 del original).
Aquí, la afirmación de Assrnann (2006: 324) de que la subjetividad y la elección de las relaciones
religiosas van de la mano con el onoteísmo —y por lo tanto estarían por fuera de la experiencia
egipcia- es demasiado cv ‘ e ignora la complejidad del material.
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celebratorias de 1a participación sacerdotal en textos biográficos se remontan al
Reino Antiguo”. Hay relaciones con dioses que son evocadas en unas pocas fuentes
del Reino Medio”, mientras que se juega fiiertetnente con tal posibilidad y con la
volición divina libre en el Cuenta de íínubÉ‘. Ambos tipos de material constituyen
evidencia de la existencia de dichas preocupaciones y apoyan la hipótesis de que
su exhibición estaba limitada por la convención; sólo las obras literarias incluyen
extensos pasajes con repartos fuertemente subjetivos.

Los textos sobre ostraca de mediados de la Dinastía XVIII, publicados y
sinténcamente discutidos por Georges Posener, tienen implicaciones similares”.
Assmann considera estas piezas —que de acuerdo con el journal dEntríe del Museo
de El Cairo provienen de Sheik Abd el-Qurna- como la evidencia mas temprana
de su ‘nueva religiosidad’, arguyendo en función de ellas que tal piedad se originó
en procesiones festívas y sugiriendo que fueron presentadas a Amón en aquellas
ocasiones“. Esta idea es problemática, porque el grupo como un todo, que consiste
en piezas muy bien preservadas que no presentan signos particulares de uso, incluye
algo así como el esbozo de un ushebti (la noción de Posener de que se trataba de
un sustituto barato de un ushebú parece inverosímil) y una fórmula htp-dj-njswt,
ninguno de los cuales perteneceria a tal contexto. Además, los sumamente breves
himnos u oraciones que componen la mayoría del grupo, se asemejan mucho mas
en su carácter a los textos ‘piadosos’ de las misceláneas neogipcias que a las estelas
de Deir el-Medina o a monumentos individuales comparables. Es entonces mas
probable que los ostraca provengan de ejercicios con composiciones literarias y
religiosas de estudiantes aimnzados, que de una acción religiosa directa. Entonces,
ellos deberian ser agrupados con otros osttaca literarios de la Dinastía XVIII,
incluyendo uno con un texto de ‘alabanza a la ciudad’, que fueron encontrados en
vinculación con tumbas cercanas, y no cerca de un camino procesional”. Es

’ ¡‘a u. , la autoprescntación de la Dinastía VI de Pepyanj el Medio en Meu: cf. Stmdwick
(2005: 369, con refs),
cr. por ejemplo Vemus(1982-83: 1 15-1 17); Fischer-Elfen y Grimm (2003; 60-80); Espinel (2005:
55-70, esp. 67-70, con refs en nn. 70-7 l). Véase también Frank: (2003: 95-135, esp. 134-135).

Assmann (1989: 69) cita algunos de estos ejemplos, pero los considera ‘excepciones’ que
representan sólo una ‘contracorriente’. No se pregunta si en los  dc fuentes materiales
sobrevivientes las expresiones de piedad serian apropiadas Esta cuestión necesita ser explotada
a través de los materiales ¡anto iconograficos como textuales (véase también más abajo).
Blumenthal (1998: 213-231); cf. también Luiselli (20072) (¡un no leido por nosoixos).
Posener (1975: 195410). .
Assrnann (1996: 260.261; 2003;; 7.31).
Hayes (1942: 17.3o); Guksch (1994; 101»106);cf. ¡ambien Verhoeven (2004; 65-80). Comparese
además Gnirs 2003: l78«l79 con n. IU), Acerca del nivel educacioml de aquellos que escribieron
los ostraca de Dei: el-Medina, véase MeDowell (l 996: 601-608’).
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humanidad, en parte siguiendo una modalidad uadidonal. Aunque tales modos
de exhibición y de exhortación a los subordinados podrian haber sido inuoducidos
durante el propio periodo de Amarna, es mas probable que hayan existido con
anterioridad pero que no hayan sido confiados a los medios permanentes que
habrian de sobrevivir. Tal discrepancia entre la esfera oral y los monumentos seria
un ejemplo de cuán poco sabemos sobre la práctica, la vida y especialmente la
persuasión y la exhortación religiosas, de antes del Reino Nuevo tardío,

Las conclusiones de Bickel sobre la exhibición religiosa coinciden bien con un
estudio de Assmann para otra área de la exhibición de élite" , en el que el autor
sostiene que Ajenatón promovió entre su élite una adhesión, basado en l:
declaración de la élite de que ella había absorbido sus preceptos, que se remontaba
a los modelos literarios del Reino Medio. La exhibición tradicional de lealismo

giraba en torno del rey y del comportamiento adecuado, y se la pudo inculcar en
la élite por la exhortación o por los textos de insuucdón. Aunque hay obvias
discrepancias entre la reivindicadón de Ajenatón de su conocimiento exclusivo y
su estatus de intermediario, por un lado, y la oración de Mahu discutida por Bickel,
po: el 0110, es inverosímil que esta última haya sido subversiva. Las inscripciones
de Ajenatón pudieron haber tenido un valor ideológico similar a muchas otras
afirmaciones reales de agencia exclusiva; no necesitan haber sido tomadas tan
literalmente en la antigüedad como los estudiosos han pretendido a menudo.
Ademas, aquellos que crearon las fórmulas y epítetos centrales de Ajenatón
pudieron haberlos visto como si proveyeran equivalentes para el rol religioso
tradicional del rey como intermediario con los dioses, cuyo acceso nunca había
estado limitado a los reyes, a pesar de su posición dominante en. los textos y en la
iconografía”.

Este foco creciente en la exhibición religiosa desde mediados de la Dinastía
XVIII en adelante, ejemplifica de qué modo el sentimiento religioso personal y
las auto-expresiones culturales relacionadas pudieron estar presentes durante
considerables períodos sin inscribirse en el registro accesible. Ninguna de las
categorias del material citado hasta ahora esta ampliamente atestiguada; en tal
contexto, la ausencia de evidencia proporciona una base incluso menos segura
para una discusión de lo que generalmente se acostumbra.

Assrnann (1980; cf. n. 5 en este articulo). Sobre el texto de la estela del escultor Bala, cf. Knuss
(1986: 30-38), Pam el contexto más amplio de los textos de instrucción, adhesión al gobierno, y
su relación con la piedad, ci Assmann (1979); véase n. 5 en este texto
Escncialmenre, lo mismo se puede extraer de la amplia variedad de material religioso reunido por
Barbara Begelsbacher-Fischet (l 981: esp 259-270) de los monumentos no-reales de las Dinastías
IV y V. Esto puede contxasrarse con el foco religioso casi exclusivo sobre el ¡ey en el registro
monumental del período

Rihno l5 (2003) i
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temprana, el resto de la decoración introdujo gradualmente los dos focos principales i i
de las escenas religiosas —most.rando al propietario ante las deidades o presentando
motivos paralelos a las composiciones mortuorias- y representaciones del
propietario con su familia. No obstante, la ocupación oficial del propietario de la
tumba continuó siendo señalada en algunas tumbas, quizas más ampliamente que
antes de Amama”. Lo que desaparedó en gran parte fue la representación de las
tradicionales ‘escenas de la Vida cotidiana’. Entre los espados de tumbas con
temas religiosos se cuentan las inscripciones biográficas ‘confesionales’ de Simut
y Djelautyemhab en Tebas".

Estos desarrollos introdujeron en la decoración de las tumbas unos temas que
poseían mayor prestigio e importancia personal que las ‘escenas de la vida cotidiana’.
Dado que el propósito central de la tumba -ent1e varios otros— era el de asegurar
a su propietario una vida de ultxatumba digna, el incremento de motivos religiosos
era un beneficio evidente por si mismo, porque hacía visible lo que había estado
parcialmente implidto en el Reino Nuevo, y casi enteramente implícito en la
decoración de las tumbas de los Reinos Antiguo y Medio.

Entre los estilos de monumentos de individuos que fueron introducidos en
los templos del Reino Nuevo y se desarrollaron bastante después de Amarna,
algunas formas y tratamientos iconográficos de estatuas que incorporaron material
textual distintivo, movilizaron más explícitamente que antes las conexiones activas
y vinculantes con las deidades y el fundonamimto del culto, así corno las potenciales
audiencias humanas”. Algunos también enfatízan funciones como distintos agen»
tes en e] contexto del templo, por ejemplo, actuando como una ‘residencia (.7 ­
jnht)’ para el propietario, o como su ‘verdadero cuerpo (_dt mï‘(t))’”. Otros, del '
período pre»Amarna en adelante, se ofrecen para actuar como intermediarios con
la deidad para aquellos que van al templo y no tienen acceso a su interior. Estos
implican que el dueño de la estatua tiene una relación con la ‘deidad y que la
persona que se dirige a la estatua desea también una relación. Un ejemplo revelador
lo constituye la estatua de Amenemone presentando un sistzro en el templo de
Tutmosis III en Deir el-Bahar"; correspondiente al reinado de Ramsés II”. La
parte superior del sistro de su naos tiene un relieve de Ramsés II parado frente a

Cf. Suudwiclt (1994: 323-324). La tumba de Sirnut, conocida por su extensa evocación de su
relación con la diosa Mut (véase la nota siguiente), es una instancia en donde están presentes
escenas relativas a su rol oficial como contador del ganado de Amén: Negrn (1997: pis. 18-19). >

x Frood (2007: nos. 11, TT 409; 12, '1'l' 19,4, con referencias); Assmann (1978: 2250); Vemus
(1978: 115-146).

‘l Por eiemplo, Clére (1985: l, 1557165; 1995); Ftanke (i 988: 59-76); Frood (2006: 250155).
Frood (2007: n” 2a).
Ftood (2007: n" 36); ci también Clére (1995: 87-92).

s
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del funcionamiento del templo, en el cual la interacción humano-divina esta’ más
fuertemente estructurada, a la vez que es incitada, en contraste con los textos de‘ '
Deir el-Medina, donde se trata de una intervención de la deidad, presumiblemente
en la vida cotidiana de la persona afectada. Los dos tipos de monumento exhiben
una similar intensidad de experiencia en muy diferentes contextos. Otro ejemplo
relevante lo proporciona la biografia de un sumo sacerdote de Isis, Wenennefer,
de fines de la Dinastía XIX la cual incluye una descripción vivida aunque alusiva . '
de un acontecimiento festivo que puede tratarse de una iniciación, culminando - I
con su asimilación al ¡fino-divino l-lorusJhy: lar/dinner [tocaban xixtror] mientrar
(JM) rorrparïcmc ÍaJ rlirïo: [te aprvxzhlaban] a él, valaiéndare hada ¿I a fin de [juntar  _
IJ diam aula-creada [ordena] que ¡a (de Wenenmfer?) forma (frw) fuma revelada l
inmediatamente 57. Aqui, la narrativa en tercera persona distancia la experiencia de .- \
Wenennefer mientras que presenta una relación compleja que involucra a un i
individuo con su dios. La relación se sitúa dentro de un rol sacerdotal definido,
pero tiene una cualidad personal y subjetiva que va más allá de lo que es ‘Aformalmente relevante _

La mayor parte de este material puede ser comparado con la expresión de —
interacción e intervención divina de la Biblia hebrea y de textos occidentales de
devoción, a menudo de fuerte caracter literario —aun cuando en este contexto las
estatuas son valores eitcepcionales específicos de la cultura egipcia-. La piedad de ‘
los monumentos egipcios, especialmente aquellos de Deir eLMedina con su foco
en la adversidad y en la reconciliación entre la deidad y el devoto, parece hablar
directamente a los lectores modernos. Estas similitudes no deberían oscurecer el
carácter excepcional de los textos de las inscripciones. El comportamiento religioso
destacado y fuertemente comprometido y su exhibición son comunes en muchas
sociedades pero, hasta donde es posible generalizar sobre tales asuntos, los
monumentos que registran relaciones y estados interiores relevantes son mucho
menos comunes“. Mientras que breves declaraciones de devoción personal a una
deidad pueden ser encontradas en varios períodos en Egipto, las narrativas extensas
del tipo hallado en el material ramésida son en general poco frecuentes, tanto
denuo como fuera de Egipto.

Algunas de las narrativas egipcias son asimiladas a formas abiertamente literarias.
El texto biográfico de Simut comienza como si fuera un cuento. Esto no quiere
decir que la narrativa ha sido inventada, sino que demuestra que ciertas
consideraciones estéticas dieron forma a su presentación”. Como remarca Luiselli,

57 Frood (2007: no 17,.
5' Esta cuestión requiere mayor investigación. A pesar de lo que dedmos aquL se podrian hace:úliles comparaciones. »
9° Fmod (2007: no. m); Vernus (1973: ejemplos en 141-142).





92 john Baines y Elizabeth Frood Ríhao l5 (2008)

hijo Najtamún, a quien él dedicó el monumento, y a otro hijo, jay, quien es
mencionado como involucrado en su elaboración. Así, aunque la experiencia i
narrada es presentada como exclusiva del individuo y la dddad, el escenario evocado
por la composición de tales estelas, de las cuales la de Neferrenpet es un claro
ejemplo (fig. 2), es socialmente mas inclusivo y público. Un aspecto de dicha
presentación pública es probablemente el prestigio en la comunidad que se
acumulaba por la experiencia religiosa y la atención personal de una deidad.

Como se mencionó anteriormente, los monumentos de Dei.r el-Medina datan

de la Dinastía XIX No queda claro por qué no existen monumentos comparables
de períodos posteriores. Es probable que los comportamientos y la implicación
religiosos hayan continuado Así, la evocación de la acción religiosa en las fórmulas
epis tolarcs del Reino Nuevo, atestiguadas por primera Vez en el periodo de Amama,
alcanza un punto culminante hacia el final del período ramésida, sólo para
desaparecer durante la Dinastía XXI (véanse notas 29 y 30). Este paralelismo
aproximado habla de la existencia de un nivel significativo de religión personal
visible, tanto en la practica como en los monumentos de este periodo Dado que
las cartas provienen de áreas más amplias de Egipto que Deir-el Medina, las estelas
que se agrupan aquí, más que representar un fenómeno puramente local,
probablemente constituyen evidencia de desarrollos mas extensos.

En este punto, conviene poner el material ramésida en relación con aquel
correspondiente a paíodos posteriores. Aunque la evidencia de practicas religiosas
a partir del primer milenio es cuantitativamente abrumadora, parecería queincluye
poco que se pueda asimilar en su carácter con la exhibición de piedad ramésida
Como se sostuvo más arriba para periodos más tempranos, así como también
para el Tercer Período Intermedio y el Período Tardio, es poco probable que no
hayan habido acciones, elecciones y sentimientos personales en relación con
deidades específicas. Aunque tales asuntos, ademas de experimentados, pueden
haber sido exhibidos, no hubo una práctica que los convirtiera en el foco de los
monumentos. Un cambio radical en la exhibición del comportamiento religioso
de la Dinastía XXI se hace evidente en el desarrollo de los nombres personales
oraculares. El uso de los decretos-amuletos oraculares, que fueron pensados
probablemente para ser llevados por la persona y en recipientes hechos a veces de
materiales preciosos, de modo que habrían sido objetos de exhibición, parece
haber emergido algo más tarde“. La exhibición religiosa no fue dejada de lado
después del período ramésida, sino que su foco cambió. Se puede sugerir también
que las estelas de donación, una práctica principalmente del primer milenio, así

“5 Edwards (1960); Bohleke (1997: 155-167); caso del decreto: Ray (1975: 257-258); práctica
parcialmente análoga de la Dinastía XXVI: Burkard (2006: 109-24).
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real y delas prácticas cúltícas y ceremoniales. Sus implicaciones son visibles en la
estela del oficial Mose en Qantir, la cual presenta una condensada narrativa visual
de recompensa, comenzando con la interacción de Ramsés II con Ptah y el presente
del rey hacia Mose desde un recuadro de apariciones, en el registro superior. La
escena en el registro inferior muestra al rey parado, sin linea de base, sobre las
rodillas de su propia estatua colosal llamada ‘Re de los gobernantes’, arrojando
una gama de objetos a las tropas que están debajo”. Aqui Ramsés desempeña el
culto a una figura de Ptah ‘quien ¡ya aradarm (Jdm nhw) ’—un aspecto asodado con
la religión personal y ¡típico de los cultos principales de los templos- al tiempo
que lidera activamente un acontecimiento ceremonial en la biografia de un individuo
a través de la mediación de su estatua colosal, la cual es ella misma el objeto de un
culto. La composition con su pequeña figura repartiendo las recompensas como
si fuera desde las rodillas de la estatua da un sentido de verosimilitud probablemente
engañoso a la escena.

Las composiciones en Qadesh de Ramsés II forman el conjunto particular
más llamativo de inscripciones de templos y relieves ramésidas"; también
disfrutaron de una breve presencia entre los manuscritos ‘literarios’? El elemento
central de la narrativa de la batalla de Qadesh es la crisis cuando el rey invoca a
Amén. Su oración es escuchada en Tebas, y la tropa de relevo aparece,
contribuyendo a salvar el día. La estructura de este episodio es en general similar
a la de los textos de Deir eI-Medina”. _En Qadesh, el incumplimiento de los
subordinados conduce a un revés que es evitado por la providencia divina. Como
es caracteásúco de los reyes, Ramsés II dificilmente admite una falta propia. Áunque
el registro del episodio se pudiera haber considerado como un reconocimiento
implícito de una cierra responsabilidad, el foco está puesto en cómo él es
abandonado por una gran parte de su respaldo humano, en su vulnerabilidad y
en su dependencia respecto de Amon. Este alejamiento desde la humanidad hacia
una deidad puede ser comparado, en un contexto diferente, con la donación de
Sirnut de su propiedad a Mut y su evasión de la esfera humana, mediante su
afirmación de que él estaba ‘¡in un bfi a bfii, hermana a hermana '".

Hildesheirn 374: Rneder (1926: 57-67, esp 65-66); Habachi (1969: 29-31, 6g. 17); Eggebrecht
(1993: 72-73, ñg. 67).
KRI II, 2-101; RITA ll, 244; RITANC Il, 3-13, von der Way (1984); Assmann (1996: 285-301;
2003: 255-271); Spalmger (2002). '
ct. Spalinger (2002).
Este panldismo es observado por Assmann (1996: 271-274; 2003: 241-244), y por Morgan
(2006: 343).
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Reino Medio" , el rey pudo haber seguido un ejemplo no-real y no haber sido él
mismo el principal innovador.

Conclusión

Las pautas que se han sugerido aquí acerca de la aparición de los textos piadosos
ramésidas, ya sea sobre estelas o en las inscripciones de Ramsés II, presupone que
éstos surgieron de prácticas literarias y religiosas más antiguas de las cuales
sobreviven muy pocos indicios directos. Por lo tanto, podrían desestimarse como
un argumento ex xilmtzo. Hace una generación, sin embargo, el grupo de ostraca
de mediados de la Dinastía XVIII con las formulaciones litaarias de piedad más
tempranas que se han atestiguado -en el sentido de Assmann de un estilo particular
de discurso—, era desconocido. Este cambio en la configuración de la evidencia,
que raras veces ha sido completamente asimilado en las discusiones subsíguimtes,
es un recordatorio de los peligros que supone construir interpretaciones que
dependen estrechamente de los materiales disponibles y de las posibilidades de
supervivencia. Además, la piedad tal como la conocemos de los monumentos,
debería ser vista considerindo un trasfondo de practicas religiosas generales, para
el cual es poco probable que los monumentos proporcionen una guía directa,
porque los dos ámbitos son muy difaentes uno respecto del otro.

Dos fenómenos que influyen en aquello que se incorpora en el registro
monumental son el decoro y la exhibición. Parece que en el período ramésida las
crisis en las relaciones entre los individuos y las deidades devinieron un objeto de
exhibición de un modo en que no lo habían sido en tiempos anteriores. Como sus
contemporáneos no-reales, el rey podía disponer de tales crisis para sus propósitos
La exhibición de fidelidad a las deidades en las formas menos verbalmente

elocuentes pero altamente efectivas de los textos biográficos y la estatuaria, junto
con las prácticas vividas asociadas, se había extendido durante un milenio, pero
no se había enfocado en torno a los momentos de iniciación y de crisis. Nosotros
proponemos que la piedad ramésida fue, entre otros aspectos, un estilo de
exhibición recientemente introducido, y por lo tanto de legitimación de ciertas
formas de auto-expresión en monumentos. La exhibición tomó géneros literarios
y prácticas religiosas existentes y, con toda probabilidad, establecidos desde hacia
mucho tiempo, haciéndolos visibles de nuevos modos. Dado que los monumentos
eran costosos e involucraban necesariamente elecciones estéticas y distinciones
sociales, las consideraciones de decoro y exhibición fueron intrínsecas a su

" cr. por ejemplo, Baines (1987b: 43.51); Eyre (1990: 134-165).
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Fig. 1
Estela de Nebre, xeulilizada en una tumba cercana al Rzmesseum, Berlín 20377.

Reinado de Ramsés II. Pxedza caliza, 0,67 m de alto, 0,39 m de ancho. Según Erman
(1911: pl. xví).
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Fig. 2.
Estela de Neferrenper, probablemente de Dei: eLMedma, Turín Inv. 1592, Cat. 50046.

Remado de Ramsés II. Piedra caliza, 0,48 m de alto, 0,33 m de ancho.
Copyright de la fotografia: Fondazione Museo delle Anuchíti Egrzie d: Tomo.

Agradecemos a Eleni Vassilika.
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.

En las narraciones que considuamos es manifiesta la hostilidad de los  tí
o familiares involucrados hada el niño expuesto. El plan consiste en deshac > r­
de un niño que molesta o que se supone devendra en una amenaza en el fu ‘¡u
cercano. Se busca ocultar su existencia y eliminar su memoria. El personaje
devendrá en héroe es desechado por los pares y condenado a morir. En el caso é i:
Moisés la actitud de la madre es la opuesta”. Lo esconde por tres meses y sók|i
cuando ya no puede ocultado de las autoridades decide desprenderse de él. Pa?
no lo coloca en cualquier lugar del rio sino en un sector de la orilla, trabado en
juncos, donde espera que la princesa vaya a tomar sus baños. Intencionalmmét l
busca que lo encuentren y mientras tanto teje un ardid para poder volver a recilún- l
lo como nodriza.

Un punto conceptual de plena coincidencia entre las distintas narraciones  ’
el de que actúan como prueba de legitimidad de su actual lugar social de presdgm;
Es importante destacar que todo lider requiere de legitimidad social, pero en 1m
casos en que esta no surge naturalmente (por linaje, por sucesión ritual, etc) s4 l
buscan otros recursos para darle fundamento. En todos los casos que considerar“
mos, el niño abandonado deviene en un gran líder y la narración sirve a los fines t

de fundamentar que el adulto que ha tenido un origen dudoso, en la pobreza o
la marginalidad, es ahora legitímado por el hecho de haber vivido las peripecias?)

contadas de su infancia que hicieron que su origen prestigioso quedara oculto  i
que por acción de distintos medios salga a la luz. El terna consiste en que de esta.
manera se elimina la memoria de la usurpación del poder que habían obrado estos ‘
personajes, o el recuerdo de su acceso a un lugar socialpde reconocimiento y‘
prestigio sin aparentemente merecerlo en fimdón del origen de sangre o la histo-V
ria personal, Nuevamente en este campo encontramos que en el caso de Moisés la i
legitimidad tiene un signo distinto del de los demás personajes. Para Moisés no se_
reclama alcurnia real sino pertenencia a un pueblo. La narración busca asegurar
que Moisés es israelita de nacimiento. En su caso la crianza a cargo de la princesa‘
egipcia no le da el prestigio que necesita sino que se lo quita y la narración está
escrita con el fin de mostrar que aun habiendo crecido en el palacio él pertenecera la comunidad de esclavos”. i

Cf. Houlman (1993: 290491). - ¿
Es parte de la teología del Antiguo Testamento señalar el origen humilde de sus lideres o mostrar ‘L
en sus biografias algún elemento dudoso o de poco prestigio. Asi Abraham era extranjero, bavid V‘;
era un simple pastor de oveias, Salomón asesinó a varios de sus colaboradores, los reyes que les j
sguieron “hideron lo malo a los oyos del Señor". Detras de esta teología está el rechazo de la
teología bíblica a la divinización de las personas
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rior a la de aquellos. Para ello utilizaron narraciones populares apreciadas y cono­
cidas por todos pero las refundaron en el molde de la fe de Israel, lo que signifi­
caba que en muchos aspectos asumían la forma literaria externa pero se modifica­
ba su teología y mensaje A las historias de los dioses extranjeros oponían la de
sus pauriarcas y sus vicisitudes, anunciando que el Dios de los esclavos israelitas
tenía un poder superior y de signo distinto al de los demás. Esto se expresó en .
muchos casos recurriendo a la ironía como herramienta literaria. Esta permite
hablar del otro en forma más o menos velada, preservando la seguridad del que
habla o escribe pero a la vez dejando un mensaje claro para el iniciado en el tema.
Todo relato irónico conlleva cierta dosis de ingenuidad formal que lo puede hace:
aparecer como inofensivo para el lector desatento. No nos debe extrañar que
encontremos este tipo de discurso en la narrativa de Moisés.

La ironía como recurso estilístico

Si nos atenemos ahora al relato propio de la historia del nacimiento de Moisés
vemos que se combinan elementos estilísdcos que buscan crear un sentido que
contribuya, a la vez, a enaltecer al héroe y a demoler las bases del poder real o
simbólico del adversario. Colocarlo en ridículo y presentarlo como una persona
que cree  las coordenadas de la realidad social y política pero que en realidad
no lo hace es una forma de debilitar su imagen. Esto se logra en nuestro relato a
través del recurso a la ironía presente en este texto". Al menos podemos señalar
los siguientes elementos de ironía en este texto:

1. El río que debía ser la tumba de los xiiños israelitas es la salvación de Moisés.
2. El faraón ordena asesinar a los niños varones pero que  vida de las niñas

sea preservada. El relato muestra que son precisamente las mujeres las que
salvan al pequeño Moisés”.

3. El llanto de un niño (76) pudo más que el decreto de extermino del faraón.
4. El fracaso de la política de exterminio del pueblo israelita es expresado por

la actitud misma de la hija de quien ha ordenado esa política.
5. Un miembro de la propia familia real es quien salva la vida de aquel que

luego liderará el proceso de liberación.

Quien ha expuesto este aspecto de manera excelente es Fretheim (1991: 36-38); aquí seguimos y
prolongamos su argumento.
Exum (1993- 63-82), en este artículo analiza d protagonismo de las mujeres en la narración;
también Brenner (1986: 257-273).

e
3
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Hemos señalado que quienes ponen en tela de juicxo el poda del faraón en este:
relato son preferentemente personajes femeninos. Pero la narración ¡sume que
éstas actúan bajo el designio del Dios de Israel. Así se concibe que la acción Ï­
protectora de Dios subyazga a la narración y su presencia silenciosa invadn toda la V
historia. De modo que la ironia mayor que nos deja la historia es que, para el
narrador, aquel que no ha sido nombrado es quien está conduciendo desde el y‘silendo los hilos de los acontecimientos. ‘
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1. Presentación de la problemática

Así dice Justino en su Diálogo con Trifón, escrito al estilo socrátíco y con
intenciones apologéticas‘ :

8,2 “(. . .) De este modo, pues, y por estos motivos soy yo filósofo y
quisiera que todos los hombres, poniendo el mismo fervor que yo,
siguieran las doctrinas del Salvador.  .  Ahora bien, si tú también
te preocupas algo de tí mismo y aspiras a tu salvación y tienes
confianza en Dios, como a hombre que no es ajeno a estas cosas,
posible te es alcanzar la felicidad, reeamiendo a! Crivta de Dio: e Minh/nda}:
en Ju: misterio ’3.

8,3 “Apenas hubc yo dicho esto, carísimo amigo, los compañeros de
Trifón estallaron en una carcajada, y a, sonriendo suavemente:
Acepto —me dijo- algunas de las cosas que has dicho y admiro, desde
luego, tu fervor por las cosas divinas; sin embargo, mas te hubiera
valido seguir profesando la filosofia de Platón o de algún otro,
mientras practícaras la constancia, el dominio de ti mismo y la
castidad, que no dejarte engañar por doctrinas mernírosas y Jeguíra
hambre; miJemb/et. Porque mientras tú permanecieras en aquel modo
de filosofia y llevaras Vida írteprochable, aún te quedaba esperanza
de mejor destino; pero una vez que ha: abamíanada a Divx] bmpuerta
tu elperanga en m1 bambre,_¿qué salvación te queda ya? Si quieres, pues,
escuchar mi consejo -pues ya te tengo por amigo mío—, en pdmer
lugar, zirmmídate, luego obrema; ramo eJ name/abre nuertra, el Jábada, lar

fiertar] 101 nauilmxior de Dim] amp/e, en umzpalabm manta ma’ ermita en la

Lg/¿y entanm tal vez, ale-ante: müerímniz}: de parte de Dior. En ‘manto al

Gina a MHÍLII, Ii e; que ba nadda} erta’ en algunaparte, er dexmnadda] m"

ÍÍJ’! mmm a ¡{mil-ma ni tiene poder alguna, hasta que venga Elías a ungirle
y le manifieste a todo el mundo. Vosotros, empero, dando oído a
Vanas voces, os fabricais un Ccisto a vosotros mismos J panama ¡ya
EIIÁÍJ abona padetienda ¡infin agarra”.

Se supone que Trifón es un judío que discute tema: de filosofia con Justino. <
Todas las cursiwts de las textos citados de ahora en adelante, son nuestras
De! Did/aga mn Tafí», de Justino, fechado aproximadamente después d: la guerra de Bar Kochba
(135 ac), es decir, después d: la diáspora yudía y a triunfo del modelo fariseo y sinagugal.Traducción en Ruiz Bueno (1939: 315.“). r
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silenciamos y tomamos asi invisibles a los vencidos, que en este caso serían los
ru os cristianos judaizantes.

g lïln general la mayoria de los autores que encaran la historia del cristianismo,
pecando de un evolucionismo ingenuo y simple‘, tratan el tema como si se tratara
de etapas sucesivas en el tiempo: primero fue jesús y sus discípulos, luego los
judaizantes, y finalmente el paulínísmo que cambió la concepción del movimiento,
proyectandolo con su apertura hacia el mundo grecorromano. Esa sería la etapa
superior y perfecta‘.

Nosotros vamos a proponer otra hipótesis como punto de partida: después
de la desaparición dejesús, y en un primer momento -lo que se acuerda en llamar
el cristianismo primitivo hasta por lo menos, comienzos del s. II- los movimientos
¡udaizantes existían sin duda, y eran importantes, pero m tanvíuetzda ¡on almxgnpm,
uno de los cuales llegaría a ser el hegemónico; lo que hoy llamamos iglesia católica,
paulinista m su organización, expresión del cristianismo urbano, obispal, y abierto
al mundo grecorromano. La separación, o si se prefiere llamarla asi, segunda etapa,
sobrevendrá definitivamente, como dijimos, recién después de la guerra de Bar
Kochba, cuando la Diáspora es impuesta al judaísmo sobreviviente por el Imperio
Romano.

Por ser la forma triunfante, y en reirospectíva, los historiadores, desde Eusebio
en adelante, la ven como la última de las formas, cuando aún en tiempos de
Eusebio existían conviviendo diferentes modalidades que podemos denomina:
protocristíanas7, reservando el papel de “ortodoxia” al modelo triunfante en el

5 Como sabemos, este evolucionismo popular a mitad del s XIX se conceptualiza en Europa, en
base a los descubrimientos de Darwin. Presupone que la etapa que sigue es supenora la anterior
y no tiene cn cuenta las diferentes modalidades que pueden coexisrir ni las‘ idas y vuclms del
camino recorrido para lograr “progreso“. En esos momentos se crda que la humanidad se
vía “progreso” a una etapa esplendmosa, donde todos los pueblos gozarían de un estado superior,
el europeo, arquetipo de todo lo bueno que se esperaba Aplicado a la historia presupone lo mas
antiguo como lo inferior, y (rita de entender el proceso lnistórico como un camino sin retorno,
Lineal, hacia las formas mejores y superiores Pan el casp de los iudaizantes, estos sedan los más
bajos en la escala, luego vendrían otros tipos de ensayos (mnsmátiws, gnósúcos) y por fin, la
etapa superior, la paulina, entendida como ienrquizada y obispal. Notemos que el proceso asi
planteado presupone, como dijimos, la etapa triunfante y el discurso de los wncedores como el
meior.

ideología propia del s XIX y de la segunda revolución indusutial.
Adopnmos esta terminología tomada del Dr. García Bazán, porque la consideramos mas justa
que la de prom-ortodoxia, acuñada por cásúnnos que dan por sentado que la autodenominnda
ortodoxia en la única forma valida de cristianismo No es la única válida, es la que se impusovéase Garcia Bazán (2006: 4o). '

Obviamente nos es dificil superar la idea de "progreso" ininterrumpido y hacia la etapa superior, .
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tarde (s. VII al XII, según las regiones) al entrar en contacto con el Islam. Algo
parecido pasó con el cisma donatisra en el norte de Africa.

4. Las formas del cristianismo de los primeros dos siglos

Recorreremos brevemente las formas mejor conocidas.

a) Los radicales itinerantes"
Además del paulinismo y del grupo moderado existían otras formas atesli­

guadas tempranamente. Entre ellas, en la zona de Siria, hacia fines del s. I, como
nos cuentan algunos escritos como la Didaje’ (XI, L6) ola HI Epzirlala dejuan (vs.5—
8) el ¿wirlíanixma iii/lam)!!! era practicado, al estilo del Maestro, yendo de pueblo en
pueblo y llevando su predicación a diferentes aldeas.

La itínerancia, según las versión más antigua de los Huba: de Pablo _y Ter/a, era
ejercida también por discipulas mujeres. . . pero finalmente desaparece en su versión
femenina y sólo los varones continúan con la tradición, inclusive todavía en la
Edad Media occidental”, entre otras cosas por motivos de seguridad y también
por la no despreciable tazón de que se impone finalmente la predicación de la
palabra sólo por varones, pues como dirá Orígenes “nada bueno puede salir de
boca de mujer”. ­

Tecla, su arquetipo, es convertida en sucesivas redacciones en una santa según
los estándares comunes y aceptados, y se nos dice que vuelve a Asia Menor,
dedicándose sobre todo a curaciones de la gente del pueblo que la consultaba con
fe. Un templo en Isauria, todavía la recordaba en tiempos de Egeria (fines del s
IV). Lejos queda la imagen de la mujer trasvestida que se autobautiza y sigue a
Pablo hasta que consigue el permiso de predicación de boca del mismo apóstol,
según la tradición antigua, del s. II, que Tertuliano conoció, y por supuesto criticó,
ya que no aceptaba funciones sacerdotales ejercidas por mujeres

Estos grupos estaban muy próximos a la tradición judaizante, aunque confiesan
quejesus es el Cristo Es decir poseen lo que en teología se denomina una cristología
alta. En ese sentido, estan más cerca de los nazoreos o nazarenos, que de los
ebionitas. Lo interesante es que además de la posibilidad del bautismo por aspetsióm
muy raramente aceptada -por lo que creemos que la zona desértica de Siria es la
de origen de este escrito- se menciona, como en Santiago, el óleo de la unción.
En X,7 se nos dice:

" La ' que , pm ' ' es del "' _ Theissen (1935: 20ss).
‘3 Son los guóvagos, ‘ porjerónímo y defendidos por Agustin. Sus termina son registrados

en la Edad Media, algunos a: los cuales todavía podemos disfrutar pues han quedado regismdos
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C) Los ebioniras
Los más radicales por su apego a las normas del judaísmo, conocidos como

ebivnitar, ya juzgados duramente por los paulinistas, habrían quedado en Palestina
hasta la revolución de Bar Kochba, yendo, según algunas fuentes, luego al sur de
Arabia y al limite con el Imperio Parto, donde sobrevivieron hasta que fueron
absorbidos por el islamismo, con el que tenian muchos puntos de contacto Por
ejemplo, y no menor por cierto, concebir a jesús como un ser humano normal,
hijo de José y María, profeta sin duda, pero no Hip de Dios, y no aceptar
consecuentemente la virginidad de María.

También creían que se habían de rechazar definitivamente las epístolas del
apóstol Pablo, al que calificaban como un apóstata de la Ley, y hacían uso del
llamado Evangelio de la: Hebrew, ignorando los demás, menos el de Mateo, al que
utilizaban en su traducción al ararneo, casi un targumirz, según algunos autores.
Guardaban el sábado y toda la conducta judaica, pero el domingo observaban
prácticas cristianas. Es decir, guardaban el sábado y el domingo.

EIEuargeIín“ citado también era utilizado por los nazarenos, más la versión
aramea, del Evangelio de Mateo, según cuenta Jerónimo, posiblemente sin los dos
primeros capítulos, los de la genealogía davidica de jesús.

Demostrandojerótiimo su conocida erudición nos aclara:

“Pero quien leyere el Cantar de los Cantares y entendiere que e_l
esposo del alma es el Verbo de Dios, y diere crédito al evangelio
publicado según los Hebreos, que recientemente hemos traducido
en el que, refiriéndose a la persona del Salvador, se dice: ‘Haeepam
me loma’ mi madre, e/ Emíritrt Santo, par una de mii cabe/lar”, no tendrá
reparo en decir que el Verbo de Dios procede del Espíringiy que,
por tanto, el alma, que es esposa del Verbo, tiene por suegra al Espíritu
Santo, cuyo nombre enue los hebreos es de género femenino, ruby’.
(Comentario sobre juan 2:6)

Hipólito a comienzos del s. III, dira de ellos en su Reflladdm

7.34 ‘Los ebionitas admiten dertamente que el mundo ha sido creado
por el verdadero Dios, pero en lo concerniente a Cristo profesan las
mismas doctfinas que Cexínto y Carpócrates Se conducen de acuerdo

" Los fragmentos conservados dc este Evangelio figuran en 1.a: Emgefiar/ípdmfiz, versión bilingüede Santos Otero (1993: 2955.). v
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' Epifanio dirá de ellos en el Panaríam

30.2. “Ellos dicen que Cristo ha sido creado en el cielo, también el
Espiritu Santo. Pero Cristo se alejó primero en Adán, y de tiempo
en tiempo toma su lugar o lo de]; y esto es lo que dice que hizo
durante su visita en la carne”.

30.3. “Aunque hay judios, tienen Evangelios, no comen carne, toman
agua por causa de Dios, y, según sé, sostienen que Cristo se revistió
a si mismo como un hombre cuando encarnó. Continuamente se

sumergen a sí mismos en agua, verano e invierno, buscando la
purificación al estilo samaritano”.

Obras tempranas como el apóccifo de finales del siglo I LM‘ viaje: de Ptdm, los
mencionan. De este libro, del que se conservan partes, copia Epifanio parte de
sus conceptos sobre el movimiento.

Origenes, luego seguido por Eusebio, su discípulo, dirá que se llaman
“ebioriítas" —que quiere decir pobre en hebreo, significado que él conocía- porque
en realidad, según su afilada pluma, eran “pobres de entendimiento”.

Lo irresoluble, es el problema ccistológico, dada la convicción tanto judía como
grecorromana, de que los dioses no mueren“, que trasciende la polémica fariseo/
saducea sobre la resurrección del cuerpo. Por lo tanto si Jesús murió, en ese
momento ya no era el Cristo. Era un hombre, que según los fazíseos podía resucitar,
pero según (mas tendencias judías, no. Cuanto mucho se hubiera podido aceptar
que un profeta, llamado jesús, ascendieta al estilo de Elías o Moisés, cosa que
estaba de acuerdo con las Escrituras. Con esto los ebionitas no tenían problemas.
Estaba de acuerdo con las creencias antiguas. _

En realidad es el grupo mas alejado del cristianismo en su modalidad paulinista,
debido sobre todo a su cristología baja, pero eran practicantes fieles y valiosos
con una forma particular de lectura de las enseñanzas de jesús en Palestina.

‘° En los casos de dioses qu: “mueren y resucitan”, repitiendo el ciclo de la naturaleza, no son
humanos, así que el problema de la resurrección del cuerpo no esta’ involucrada En realidad
simbolizan un ciclo, no mueren realmente, desaparecen durante el invierno y reinan sobre los
muertos, como Dumuzi en Mesopotamia, o quedan encerrados en un árbol como Osiris, en una
de las versiones de su mito, y así por el estilo En el mito dionisíaco, lo que muere, por lo menos
en la versión griega del mito, cs una victima humana ofrecida al dios Dionisins por las mujeres,
asociadas fin’ al ciclo de la naturaleza.

x
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Conclusiones

Pablo representaría dentro de este esquema el ala dura del cristianismo que y
podriamos caracterizar como helenizado, aunque no toda la diáspora adhirió a su
modelo. Por la dedicación de la llamada Epírlah de Sarzliaga, infenmos que hay un
cristianismo iudaizante no sólo en Palestina, sino también en Asia Menor y en
Alqandría, que también comparte la diáspora con los católicos.

Pablo se diferencia de todos ellos porque rompe radicalmente con las exigendas
judías sobre el cumplimiento de la Ley y abre plenamente la predicación del
Evangelio a los gentiles... "ya no hay judío ni griego”, será su proclama
revolucionaria en la Epírlakz a lor Gilmar, 3:28.

La Ley sirve, es verdad, pero el camino de la gracia no pasa por la necesidad de
1a círcuncisión, se puede comer cualquier cosa", siempre y cuando no ofenda al
hermano más débil en sus nuevas creencias, las buenas obras son necesarias si,
pero son consecuencia de la fe y en realidad el amor divino nos justífica por la
gracia, y no por las obras de la Ley. El cnsuano se convierte así en justo, pero por
la fe en Cristo, tal como Abraham creyó y le fue reputado por justicia (Epírla/a a [ai
Romano: 418-19). La cnstologia de este grupo era sólida, y su sotenología coherente
con este hecho. Aceptaban la resurrección de la came y en eso se enfrentaban con
otros sectores del judaísmo que no compartían esta creencia con los faríseos,
movimiento de dondeprovenía Pablo.

El movimiento que se le opuso con fuerza está representado por los judaizantes
estrictos, que si exigían una total adhesión al judaísmo en todos sus aspectos, y
que enfatizaban el hecho de que las buenas obras son la muestra de un verdadero
creyente Abraham fue reputado como justo por sus obras, como afirmará el asi
llamado Santiago en su Epúto/a/Hnmilía (cap.2:23), en franca oposición
hermenéutica con lo que Pablo dice del mismo pasaje. La cristología de este grupo
era débil, pero proclamaban al Mesías, más cerca de considerarlo un profeta que
un dios, en total concordancia con lo que hará el islamismo unos siglos después.
El recuerdo del jesús histórico debe haber influido fuertemente en las creencias
de estos grupos“.

Los dos modelos conviven el Nuevo Testamento, aunque el lugar que ocupan
en el canon es sig-nificadvo y creemos que no casual: primero los Evangelios,

‘" Recordemos la Cana de Prima a Trqhna, ubicada en la Bilinia a principios del s Il, que habla de
Carnicerías vacías y problemas económinosen los templos paganos, suscitados por las prácticas
crisfunas muy extendidas también en el campo
No es lo mismo afirmar que somos salvos por la gracia y por la fe en Jesucristo, que por nuestras
obras. . . entredidio que sobreviwrá por siglos, y que enfrentará por ejemplo a Pdagio con Agusün,
paulinista convencido, todavía a principios del s. V.
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mientos respetaror. y aceptaron la cosmogonía propuesta por las íqgradarEmí
judías, con la excepción ya descrita de los cerintianos.

Pero es necesario señalar que, a su vez, el movimiento chispa], muy temp
dividió la Iglesia también en dos categorías bien separa‘ . varones/mujeres;
sacerdotes/ laicos. Hasta hoy se sigue manteniendo la misma división detitro
las diversas Iglesias cristianas, con algunos atenuantes en algunas denominado \
del protestanúsmo y sin pracúcatnente ninguna en los nuevos movimient '
evangelistas, aunque se proclame lo contrario. Por supuesto, la Iglesia Cató" _
Romana tampoco admite ni admitirá, por lo que se percibe, el ordenamien ‘
sacerdotal de mujeres.

Las mujeres ni siquiera aparecen nombradas en los escritos judaizante
Recordemos que para fundar una sinagoga hacían falta diez varones. . . las mujer
no contaban. Es lógico suponer que tampoco lo deben haber hecho para lasj
comunidades cristianas judaizantes.

Como vemos, dos tipos de invisibilidad se ponen de manifiesto en el estudio
de este tema: el de los cristianos judaizantes, y el eterno de la postergación de lo_,
femenino por lo masculino, dentro y fuera de la Iglesia.

Pero este artículo es apenas un comienzo de la reapertura del tema. Una seria‘
investigación, con estudio exhaustivo de todos los textos que tienen que ver con:
el tema, canónicos y no canónicos, está todavía por escribirse.
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a los cristianos, con un cierto grado de conocimiento de lo divino. en muchas cosas cquivomdo,
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El libro esta organizado en dos partes: lmágnur de la mart: y Rita: J milmianzt. A tra L‘ u _
de un meticuloso analisis sobre todo de los textos religiosofuneraríos, Assmann ras i
diferentes nociones vinculadas a la muerte en el Egipto antiguo tratando de reflexionar!

Rihaa 15 (20061 ;

sobre como esta experiencia es signiñcada. No obstante, si bien no es el propio concepfii,
de expenencia el que es puesto en cuestión en este estudio, es alrededor de sus forrnñ
plurales de expresión que se construye el eje central sobre el que transcurre la obra.

En la primera parte, el autor examina diversas ideas asociadas a la muerte y al munfiii

de ultratumba registradas a lo largo del Egipto dinastico. La muerte es perceptible en lag
fuentes funeraeias egipcias desgatrando el teiido de la vida, es advertida como aislamienfifl tr;
social, es asociada al enemigo, es observada como un retorno a los orígenes. La noción  b ‘
persona del difunto que Assmann bosqueja abarca, de modo totalizante, el universo útil) ‘
múltiples significados que reposa en la terminología egipcia y le posibilita reflexionar y-{l ‘
repensar contextualmente vocablos empleados muchas veces de forma acríuca. Así, la ‘ '
idea de cuerpo es revisada y definida en relación con los aspectos que componen al ser si '

a la esfera soda]. Las diversas percepciones del cuerpo ¡unto con el cadáver y los miembros
van a formar parte K la esfera fisica, participando también de ella el bay la sombra. Por _
otra parte, la esfera social estaría vinculada al ka y al nombre, asociandosela también al "
cuerpo —no obstante sometido a los ntuales de mornificadón. Precisamente, la designación- A

egipcia para el cuerpo momificado (s71) recubre igualmente la noción de rango y del
dignidad. La momia es el cuerpo regenerado que evidencia la disunción entre el cuerpo _ï ,
terrenal y el cuerpo transfigurado y eterno en la terminología empleada en los textos
funerarios. Asimismo, la noción de mi) (s71) reviste al cadaver de atributos, en particular
de atributos vinculados al prestigio del suieto, impactando en la esfera social e imponiendo ,
respeto para con el muerto tanto en el mas allá como en el mundo terrenal. De este modo, ’ '
diversas prácticas rituales desplegadas en el tratamiento de la muerte y restablecimiento
de la vida en el más alla que se concentran sobre la persona del muerto intentaban ademas
garantizar su reinserción como sujeto activo en el espectro social. Diferentes imagenes de
la muerte surgen en la articulación de estos aspectos del ser: se la percibe desgarrando el "
entramado vital y aislando al sujeto de la red de relaciones sociales. LA idea del juicio de los
muertos que va a cobrar forma sobre todo durante el Reino Medio va a resignificarla, la
marafiaa. La muerte se vuelve un misterio para el cual el difunto debe ser inidado necesitando
de fórmulas que lo asistan durante el transcurso de su viaje por el mundo subterráneo

La relación entre la muerte y el lenguaje (entendiendo a este último en términos que lo
circunscáben al habla y la escritura) va a ser la cuestión a tratar en la segunda parte del
libro. Textos muchas veces escritas para ser recitados en voz alta plantean una puesta m ‘
escena de la muerte y sólo van adquiriendo completo sentido de manera relacional con la
persona del difunto en su multiplicidad de aspectos constitutivos, aspectos que -como se
deja ui claro en la primera parte- deben restablecerse a través de rituales y  Según
el autor, la distinción entre la nulidad y la escritura se proyecta en la conformación de dos
grandes conjuntos: las ¿Main/narrada y la Áïmtamfiaamnh. El primer grupo refiere a
aquellos textos destinados a ser recitados durante el culto fimeraiio mientras que el segundo
reunida a los que d difunto lleva consigo a la tumba con el fin de eliminar los obstáculos

organizándolos en dos grupos: aquellos que refieren a la esfera fisica y aquellos que
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La Sexta y última Parte, “So What? Implicaúons for Scholars and Communities”, a s n k
la cuestión de los relatos bíblicos, la arqueología, la política en el Estado de Israel y Í
religión actual. Ambos investigadores, Finkelsteirt y Mazar, sostienen que sí bien y '
arqueología jugó un rol central en la formación de un alba israelí en los años ‘S0, ah r '
medio siglo después, la arqueología ha madurado y se ha separado de un interés puro en w
Israel biblieo y de sus connotaciones mas nacionalistas (¿es esto realmente así? Cf. N. A
el-Haj, Fam m: lb: Ground" Arrbaeolagiral Pmmkr and Tenitana/ felfïFar/Jianíng in: Imzzli Sada

Clueago, 2001). Finlrelstem sostiene que la práctica arqueológica y la interpretación n
relato bíblico d ben correr por carriles separados, y que la arqueología debe primar en
mterptetactó nit}: ami birtaríta/ nnartl) 111014111 ¡m! bzjuxtnpnmí, bamarlized, n! mmpmntir: r

(p. 187). De igual manera, Mazar sostiene que ‘M: Miner, tb: lbealagiralidcar, and tb: 53121142:

manage: af the Btble da nor med arcbaealagíca/ amfirmarion "(p 190). De todas maneras, Mazar
Finkelsteirt en menor medida), ¡unto con muchos arqueólogos de Siria-Palestina, no
separa de la matt-iz interpretativa que proporciona el relato bíblico. Mazar sostiene qué
“arr/mea/ogyl role i; un! la mrfirm 1/7: Izíbfira/ nar-ratiu”(p. 190); sin embargo, algunos parra
mas adelante indica que ‘fran th: trim!) ¡muy B.C.E, ammrd, bib/im/ lzixtariagmp/g: ¡m! r
tarmbamted ar fllflí/Jtd éy written mmm: ouuide I/Je Bible a: well ar br aMbam/ag"  191).

En un sentido histoúografico, y en el marco general de los estudios bíblicos, las i‘
conuibuciones de Finkelstein y Mazar en esta obra, si bien difieren en aspectos parúc ­
no de¡an de pertenecer al género centenar-to de 1a “arqueología bíblica”, a pesar de se
concientes ambos irtvestigadores de las debilidades interpretativas y teóricas de esta
perspectiva. En un sentido más analítico, quien escribe opina que la utilización ligera de la
categoría de Estado para definir la estructura sociopolitica de los reinos de Israel,
especialmente, y del dejuda, debe ser revisada y escrutada en mayor detalle, puesto que *
factores como los vínculos de patronazgo y 1a recurrencia de características tribales enla i
información arqueológica y epigrafica de la Edad del Hierro son obviados por ambos
autores (véase un mejor tratamiento de la cuestión, para el caso de Moab, en B. Roufledge,
Maab in the Iran Age: H rgemoqy, Pnúgy, Arthaenlog, Philadelphia, 2004). Aun así, a pesar de los ‘
detalles pasibles de ser critícados, la lectura de esta obra es irnpresdndible para abordar la
multiplicidad de problemas interpretativas de la histona de Israel durante la Edad del" ‘Ï.
Hierro desde una postura centrista.

Emanuel Pfoh A

J MÉNEZ SERRANO, Alejandro. 1.01 primera vga] b anfitmïn d: Egipto. jaén, Universidad de y
jaén, 2007, 430 pp, 40 ilustraciones, 9 tablas, 14 mapas, 3 cuadros, ISBN 97834-8439
357-3.

u; primera; mu] k nngïmrián 11.4 Egpfa es un nuevo libro de Alejandro Jiménez Serra
no, en el que el autor reúne y amplia varias cuestiones referidas a los períodos Predinislico
y Dinastico Temprano de la historia egipcia, sobre las que viene trabajando desde hace Í v=
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La segrmda cuestión de relevancia centtalpara el libro es tratada principalmente en la
cuarta y la quinta partes, y refiere a la original perspectiva del autor acerca del origen del
xmjreal, De acuerdo con la posición dejiménez Serrano, la fachada de palacio sería un
modo de representar el poder que se habría originado en el Bajo Egipto, en moto que el
nombre del rey y el halcón que completan el Jergfklasico” serían instancias de representa»
ción surgidas en el Alto Egipto, En tiempos de la llamada Dinastía 0, esos rasgos habdan
de confluir, formando un símbolo único, que representaría ‘ü ¡una de Im’ diferente: elemento;
qu: raractmzaban ¿[padel m tada (ana: dba/mín prwedenlt de Hreratdmpaúr, e/janagrama dt/A/ta
Egzpla (¿ÁbidaflJ fijar/anda de pabtia del Brya Egrpla”  362). La propuesta del autor ha
merecido cierta discusión (ci va.n den Brmk 2001, Hendnckx 2001), en el marco de la cual
sobresale la crítica de Stan Hendnckx (cf. especialmente Hendnckx 2007" nota 22), quien
ha destacado que la sugerencia de un oúgen septentrional para lasirepresentaciones de
fachadas de palacio sólo se basa en el reconocimiento como tales de cuatro marcas de
ceramista procedentes de Maadr, que es dificil de reconocer como mg). De no aceptarse
tal identificación, esos símbolos aparecen en su forma más temprana en la rumba U-s de
Abidos, lo que los reintegra a un contexto plenamente meridional. Más allá de la debilidad
de la evidencia, en opiruón del presente revisor, la mayor fragilidad de la hipótesis de
Jiménez Serrano radica en las dificultades para correlacionar esa supuesta fusión de cle­
mentos con otras lineas interpretativas sobre los modos de procesamiento simbólico y de
plasmación iconografica de la integración del delta al territorio controlado por el Estado
egipcio, que pudieran aportar mayor verosimilitud al planteo del autor. En tales condicio»
nes, la hipótesis no puede ser completamente descartada, aunque la construcción de interv
pretaciones sobre tal base resultarán inevitablemente precarias.

Un parra fo aparte merece la cuestión de 1a cronología síngularmente “alta” quejiménez
Serrano propone en la primera parte de su libro. Asi, por ejemplo, “e/períada Naqada IIÏA
¡e {entraría entre 2/ 3360] pl 3345 a. C. El reinado de Aba «reglada ¡y d: b Primera Dinama­
utaría mig! mmm al 3 750 a. C, ¿[de Dm —quiata r9! de la Primera Dififllfiüfi en fama al 3075 a.
C y 2/ deQaa a/¿a mmm‘ de rien aiaJ deipuér (entre 2129212393 a. C)"  77; cf. los cuadros de
pp. 78-79). La propuesta del autor resulta doblemente llamauw, no sólo por el hecho de
que tiende a elevar las dataciones corrientemente aceptadas por los especialistas en más de
cien años de promedio, sino principalmente porque la única fuente de referencia de la
propuesta es un artículo del propio Jiménez Serrano con E Hassan y G. Tassie, en el que
las fechas no concuerdan con las del presente Volumen (asi, las fechas que se ofrecen para
la fase Naqada lllAlvAz son 3350-3200 a. C., para Aha son 29951927 a. C., para Den son
2934-2888 a. C., y para Qaa son 2819-2748 a. C.; cf. Hassan, Jiménez Serrano y Tassie
2006: 707-709). De este modo, es imposible determinar las razones del equivoco, pero, en
cualquier caso, el lector ha de tener en cuenta que las fechas que se mencionan alo largo
del libro no corresponden a las del consenso académico sobre tales períodos

Más allá de estos problemas, y retomando al comentario inicial de esta reseña, ha de .
ponderarse adecuadamente el objetivo principal del autor al publicar este volumen, el
parque’ del libro  32): la responsabilidad delpublicar en el propio idioma. En el marco de
esta loable acúmdJiménez Serrano dice: ‘Sirva ¿[premura ¡bm Ianlbiin como m: grana de anna
en aque/b rtivinditadin”. En este sentido, debe reconocerse que, más allá de toda duda, La;
¡rima-ar ram] la reafirman d: Egxfla honra el propósito para el que ba sido escrito.
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análisis de la historia militar egipda. que pretende llenar un vacio de¡ado por los historiadores
mas preocupados por la historia militar griega. El objetivo de la autora, según explicita en
la "Introducción" del libro, es exponer a partir del estudio de la evidencia disponible(Vesúgím 1 X: . i r. ' ' Y ' ' N31“ "
ininterrumpido” de las armas y técnicas de guerra durante los aproximados tres mil años
que aborda la obra, y rescatar la figura del soldado raso (a menudo obviada de los traba)os
sobre la guerra antigua centrados en los reyes y oficiales de la élite), para así construir una
“descripción definitiva" de la milicia egipcia y de su “evolución”. Para este fin, divide al
libro en tres capítulos ordenados cronológicamente.

En cada uno de ellos, tras una breve y no siempre certera contextualización histórica,
se dedica a resaltar los hitos militares y a describir el armamento ' ‘J las técnicas de
fabricación) y los tipos de guerra de cada período, entendiendo el proceso como una
evolución que conduce del período Predinasúco a la Dinastía XX (aunque los períodos
intermedios, por escasez de evidenda, son apenas subsumidos en el ¡rato de los pedodos
centrales), donde la ptenusa es que el "tnjhnlamitnlo militar e: rannatttra/ al mmnflamienla
humana ” (p. 17), afirmación al pasar que bien podría confundir al lector llevándolo a pensar
que la guerra no es un dato social sino " ‘ ',' . Mediante esta r oximación, la autora
pretende ‘probar qu: r: laa rulmtimmío ¡Mmmm la mmpmmia del apanzm bilim rgrpzia previa ” al
Reino Nuevo, al ‘Hermida: Iajunciin d: la; raldadaflqp. 17), aunque necesariamente la autora
centrará su descripción del soldado raso en las caracterizaciones del Reino Nuevo (por
fuerza de 1a evidencia existente), reduciendo su analisis de la vida militar en los períodos
previos a limitadas presentaciones de la relación cambiante entre soldados y equipamiento
militar (es decir, una lustoiia de las armas más bien que de los soldados), en base a
representaciones pictózicas y a la evidencia textual y arqueológica ubreviviente

Asi en el primer capítulo ("La guerra, de la prehistoria al Reino Antiguo") la autora
aborda la evidencia delguetra en el valle del Nilo desde el Paleolítico (el cementeuo 117 de
Dyebel Sahaba, cuyos cuerpos presentan lesiones y puntas de proyectil incrustadas) hasta
el Reino Antiguo (testimonios escritos como las autobiografias de Herjuf y de Uni y
representaci u,’ ' cas como las decoraciones de las tumbas de Inta y de jameliesit),
discutiendo en el camino las imágenes militares correspondientes al Predinásúco (vasijas,
paletas, mazas y otros artefactos decorados) y al Período Arcaico. Tras explorar la
incorporación del ganado en el simbolismo bélico egipcio desde el período Ptedinástico
como signo de que la cultura egipcia es una cultura ganadera, y al resaltar por ende la
utilidad de compararla para su mejor comprensión con las culturas ganaderas modernas
(como los nuer, los dinka y los masai), la autora buscará en la emografia las claves para

J la “guerra r ' ' ' ”, ' i‘ ’ la guerra p ‘ ' ' ' egipcia con los conceptos
de la guerra africana ("qur 2/ hambre nada dudo guerrera, qu: hahaha pa! ¿[pnl/ajaj amaba
mmagnartdíán d: la mmunida ”, p. 22). Pero, sin mayor profundidad teórica, pasa a considerar
1a continuidad de la violencia una vez surgido el Estado, bajo la forma de las guerras de
expansión que ’ ' ‘ati a la unificación política.

La autora rastrea el surgimiento de lo que " ' “guerra organizada" en el Período
Atcaico (hacia 3300-2700 a.C.), tomando como evidencia ciertos grabados como el de
Dyebel Sheij Suleiman, pero es en el Reino  (2700-Z190 a.C.) en donde encuentra
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aspectos específicos y le permite, finalmente, proponer una J ', ' de la vida militar
del soldado raso (apenas esbozada, en el capitulo anterior, al tratar a los arqueros del
Reino Medio tomando como referencia el analisis de los iu de Mentuhotep II).
En primer lugar, estamos ante un periodo de grandes conquistas, que la autora atribuye a

L J " amoniano, J’ J la _ ' ‘ militar llevada adelante sobre
todo por Tutmosis lll, como una ‘trazada rtltgtnra”(p. 115), y obviando por completo una
explicación centrada en la percepción de la “amenaza de los lucsos". El capitulo repasa la
victoria de Arnosis sobre los liicsos, las campañas de los “faraones-guerreros", la “crisis de
Amama” y el resurgimiento politico-militar de la Dinastía XIX. Las representaciones del
"jardin Botánico” del templo de Karnak (correspondientes al reinado de Tutmosis III),
los anales en tablillas de Amenofis II, las imagenes de la batalla de Qadesl‘: en onumentos
y la descripción del campament de batalla en el templo funerario de Ramsés II, las
representaciones de las invasiones de los Pueblos del Mar en el complejo de Medinet
Habu bajo Ramsés III, comportan algunos de los repositorios de evidencia que utiliza la
autora para describir el tipo de guerra y el funcionamiento del ejército egipcio en el Reino
Nuevo. La introducción del carro y el caballo, probablemente por influencia de los hicsos,
supone una importante transformación para el ejército y la jerarquía militar egipcios (los
carros pasaran a formar una unidad de élite). La autora rastrea estas modificaciones
prescntand gráficamente las divisiones (infantería, carros, arqueros, mercenarios y quizas

un

caballería, sin descontar los cuerpos de zapadores para asedios y las unidades navales que '< ’
fiincionaban mas bien como transporte fluvial), las jerarquías (desde el rey. pasando por
los oficiales, hasta los propios soldados) y la división de las intervenciones del ejército en
cuatro sectores (siguiendo la lectura clásica de Alan Schulman: el ejército de Kusli, el
ejército de Sii-ia, y las fuerzas “nacionales” divididas en Alto y Bajo Egipto).

Pero asi como estudia el papel de los soldados y oficiales en 1a batalla, también se
ocupa de los del reclutamiento, el entrenamiento, los desfiles funerarios y
ceremoriiales y algunos aspectos de la vida social cn tiempo de paz, asi como de la medicina
y algo tan importante como los momentos posteriores a una batalla (recompensas, el trato
a los prisioneros), ademas de los notables juicios por robo, deserción y abuso. Para presentar
dicho cuadro, McDerrn/att dedica especial atencion a las Minthíntm, libros escolares que si
bien enfatizan los aspectos negativos de la Vida militar (pues estaban pensados para
convencer a los jóvenes a incorporarse a la profesión de escribas, cuya función como
administrador: o escribas militares la autora no ignora), son muy útiles al ser amparados
con otros relatos e imágenes, como los relieves de templos como el de Karnak o el de
Medinet Habu, y testimonios escritos como el del Papiro Harris.

Por último, la autora analiza, por un lado, las vinculaciones entre guerra y religión,
empleando textos como E/Ubm d: la; Muerta: y destacando muy ' tamente la asociación
entre mitos, dioses y guerra; y por otro lado, dedica algunas páginas específicamente a la
época de Amame sosteniendo que ha sido visto J‘ "onalrnente como un periodo, si
bien de crisis intestina, gobernado por una personalidad pacífica, pero que la evidmcia
apunta a todo lo contrario (desde escenas que presentan a.l ejército implicado en actividades
públicas, hasta restos de Iin cuartel militar dentro de la propia ciudad de Ajetatón, pasando
por la mas temprana ' del uso de titulos militares).






















